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Code de la Communauté

Théodore Dézamy

En la primera edici6n en castellano se recogi6
parte de la obra de D~zamy, el "C6digo de la
Comunidad". En concreto, la Tabla de materias,
en forma completa, la Introducci6n, el I capí­
tulo y los capítulos XVIII y XIX, que vienen a
ser un resúmen de todo el C6digo, y el Plano
del Palacio Comunal. Tambi~n le añadimos una
breve nota de lectura.

En este segundo libro recogemos prácticamente
la mayoría de capítulos que dan cuerpo al libro.



POR T.DEZAMY

En la comunidad, la moral procede de
las cosas y no de los hombres: los
servicios que prestamos a los demás
revierten sobre nosotros mismos: s6lo
en la dicha común puede hallarse. la
fe~icidad individu~t.

(BOBBES)

Esa revoluciÓn será la última, porque
entonces la sociedad 'será constitu!4a
directamente para el progreso.

PARIS

1.842



El año 1.979 continúa siendo el testimonio bárbaro de una
cia: la revoluci6n comunista. Por esto nos es más
das las modernas críticas ... buscando soluciones a la actual
en interior del capitalismo.

D~zamy escribe su de la Comunidad en 1.842. 1.830-1.848 es un
activo del movimiento obrero y del movimiento comunista, antes

sucumbir en la derrota democrática del proletariado en 1.848.

El medio de son las sociedades secretas de los obreros de Pa-
riso Sociedades como de los Trabajadore Igualitarios o la Sociedad
Comunista Revolucionaria, de composición exclusivamente obrera y con
programa comunista. De la derrota del golpe blanquista de mayo de 1.839,
aprenden que el proletariado sólo puede contar con sus propias fuerzas,
actuando autonomamente y no junto a la burguesía radical. Así ya lo ve
un escritor liberal burgués que en 1.842 escribe: "Hace algunos años
las insurrecciones se efectuaban en nombre de la República; hoy en día
se hacen en nombre de la comunidad de bienes". D~ afirmaba, también
en 1.842: "Es un error capital creer que el concurso la burguesía
sea indispensable para el triunfo de la comunidad", y criticando a Ca-,
bet que se negó a asistir al banquete comunista de Bellevill (banquete
organizado por él y por Pillot, al que asistieron 1.200 obreros), escri
be: "Os negasteis a asistir a este banquete. Desde el primer momento pa
reció incomodaros mucno que los proletarios se hayan permitido plantar­
por sí solos la bandera comunista, sin llevar a la cabeza a algunos
gueses, a algún nombre conocido". El proletariado, autónomo, entra en ­
escena. El movimiento comunista se afirma como expresión autónoma de
los obreros.

forma parte, junto con Gay, , Pillot. "e de los co
munistas materialistas, que junto con stas (Buonarrot , =
autor de "Conspiration pour l'égalite dite de Babeuf") constituyen las
dos corrientes predominantes en las sociedades secretas y más en gene-,
ral en los obreros parisinos, desplazando a los socialistas

No cabe esperar de la burguesa la sociedad igualitaria,
como querían los socialistas (owenistas, cabetistas, fourieris
tas ... ), se esforzaban por construir una sociedad nueva al exterior
del ismo, sin destruir a éste. Así esta otra sociedad

de la revolución que la hace posible. Para los stas ma-
terialistas, para instaurar la comunidad, la "felicidad comGn", es pre­
cisa una revolución contra el capitalismo, y una fuerza social: el pro­
letariado.

Contra los neobabeuvistas, para quienes la destrucción de la vieja
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siones".

sociedad se hará a través de la toma del los conspiradores -
de la sociedad secreta, implantando a una dictadura .... revo-
lucionaria de tipo jacobino, los comuni materialistas afirman
es el proletariado s610 a quien incumbe este papel. Así concluye
my su libro "Calomnies et de M. Cabet" (1.842): jProletarios¡
a vosotros dirijo estas , a vosotros que mil veces habeis
sido , calumniados, torturados y
lados nuevo os al culto

D~zamy, llamado Marx el comunista francés, , más
científico, la posibilidad de la , incl~

so la dibuj6. Pero se di6 cuenta que s6lo podía ser instaurada por una
revoluci6n contra el Capital, llevada a cabo por una fuerza social:
"Los obreros de las ciudades y campos cuyo trabajo depende de causas ­
fuera de ellos".

La derrota del proletariado en 1.848 posibilit6 la reforma del cap!
talismo desde su interior mismo. Hoy, la clase obrera continGa introdu
ciendo cambios en el interior del capitalismo. Los movimientos radica=
les -ecologistas, nacionalistas, feministas, cotidianistas ... - conti-,
nGan intentando construir una sociedad más allá del capitalismo, al ex

del capital, sin destruirlo. Pero las luchas pasadas y presen-~

tes del proletariado afirman que la revoluci6n comunista se hará ,
e Capital -contra el trabajo asalariado, contra la mercancía, con

tra el Estado-, para instaurar la comunidad, el comunü~mo, "la apropia
ci6n de la esencia humana por y para el hombre". -

XVII.- Leyes políticas.

XVIII.- Algunas verdades primordiales. Resumen del C6digo:
Constitución social y política.

XIX.- Régimen transitorio.

F¡NAL DEL INDICE

Todo ejemplar de este libro tendrá que ir marcado con mi firma.

Th~odore OEZAMY



fundamentales
ra sobre la que ha de descansar todo
central a cuyo alrededor se vinculan

No hay que confundir las fundamentales con las cohsti-
tucionales. Las leyes constitucionales o constituciones el
producto de la política; son variables y • Por con
trario, las fundamentales son invariables, eternas e inmutables;
son al mismo tiempo anteriores y superiores a todo orden
ca, ya que proceden de la naturaleza misma. Toda la
legislador consiste en buscarlas, reconocerlas y luego promul-,
garlas.

Billaud-Varennes y Saint-Just captaron perfectamente el ca-,
rácter de las leyes fundamentales 9uando exclamaban con tanta ­
elocuencia, el primero: "Haced desaparecer la indigencia, y aho
rrareis al indigente la NECESIDAD de volverse culpable". Y el ~
segundo: "La miseria y la corrupción del pueblo son el crimen ­
de los gobiernos. Si se dieran al hombre leyes acordes con su ­
naturaleza y corazón, dejaría de ser desdichado y corrompido. ­
No hay que hacer el pueblo para las leyes, sino lograr que las
leyes convengan a los pueblos". Palabras que, además, eran s6lo
la traducción de ese profundo pensamiento de Morelly: "Hallar ­
una situación en que el hombre ya no pueda ser depravado ni mal
vado" .

Ahora bien, ¿cuáles son esas leyes acordes con la naturaleza
y el corazón del hombre? Saint-Just y Billaud-Varennes no aca­
baron de decirlo en modo alguno. Sin embargo, nada nos interesa
conocer de más si querernos evitar los escollos contra los que ­
naufragaron tan valientes e ilustres miembros de la Montafia.

En la organización del hombre y de los productos, la natura­
leza indica que éstos han de ser consumidos, empleados y usados
por éste. Y, corno cada uno tiene una organización, los produc-,
tos han de servir pues para el uso o el consumo de cada uno.

Ahora bien, toda producción se basa en el trabajo. Todos los
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Pues bien
que

terminado Pero ahí está
tra inmensa locura ..

Sin por ello ar de abominarlos, en efecto conce
bir hasta cierto punto las crueles de esos anti-~
guas pueblos que duran~e tanto tiempo basaron 'en la expolia-,
ción de los vencidos, en la miseria y opresi6n del esclavo, la
libertad del ciudadano. La iniquidad de los romanos y los
gos tenía por 10 menos un rebuscado pretexto, .una.cierta excu­
sa por así decirlo, a saber: el estado de medlocrldad y el te­
mor por periódicas penurias a que se hallaban condenados, pese
a sus privilegios, la masa de los meros ciudadanos, etc.

Pero ¿qué excusa podrían alegar los monopolizadores de la ­
época presente, hoy que todos los productos soc~al~s, .h~sta

los sólo sirven para alimentar el lujo, estan lnflnltarnen-
te extendidos que nuestras necesidades?

¿C6mo, se nos dirá, pisoteais la santidad del derecho adqu1
rido, predicais la expoliación y el e?

Pero ¿no puedo exclamar con Bossuet: liNo nada de dere-=,
cho contra el derecho ? ¿Acaso consideraríais un crimen el
tratar de ilustrar a mis hermanos, ricos y pobres, sobre sus
verdaderos intereses, sobre el interés común, siendo el m~

jor y único medio, en mi opinión, de salvar al mundo una re
s enta?

(HELVETIUS)

de fraternidad
las riberas

a obedecer el s

"Todo es común entre ellos entre ellos -todo
tanto están sin palacio, como sin "

Tal es

En la colmena, cada abeja contribuye celosamente a la labor
común, siguiendo sus esfuerzos y aptitudes, y consume su parte
de la común riq~ez~ ~roporcionalmente a sus necesidades. ¿Por­
qu~ pUes la republlca de los hombres iba a ser menos perfecta
que la de las abejas?

¿~o habríamos que avergonzarnos de nuestro egoísmo e igno-,
r~ncla cuando comparamos nuestros insensatos códigos con la fe
llz cordura de esos maravillosos pequeños insectos? Entre =
ellos todo es amor, orden y previsión, mientras que entre naso
tras todo está aún librado al imperio del azar que nadie se es
fuerza en circunscribir con eficacia.

Se ha re~etido hasta la saciedad que los gobiernos políti-,
cos son la l~a?en de la familia. ¿Pero puede uno imaginarse
una sola famllla lo bastante estúpida, una sola comunidad de
hermanos lo bastante perversos o lo bastante acometidos de vér
t~go para osar rifar cada día hasta las propias cosas más in-~
dlspensables para su ex~stencia, de tal manera el ciego
azar pueda librar todos los lotes a uno o dos entre ellos
quienes no se avergonzarían viéndose rebosantes de '
des al lado de sus demás hermanos que mueren de hambre?



"Mas, en .10 que todo el mundo conviene es en que la natura::..-

Esa verdad fue reconocida en todos los tiempos y lugares
por todos los hombres de buena fe; pero nadie mejor que el fi­
16sofo Montaigne supo precisarla y divulgarla (1):

de
habilidad, el va-,

. No es modo ­
el conjunto que

como se dice en ­
cuando sus

que hayan sido
, asimismo dos hombres han de ser
su fuerza total se contrarresta.

Torpes detractores de la igualdad, ¿no veis que también en
eso nuestra objeci6n se vuelve contra vosotros mismos? En
efecto, es evidente que es precisamente para protegerse contra
los peiigros, temores, inferioridades, futuros accidentes igno
rados por todos por lo tanto, que en el origen cada hombre en­
particular y todos en general renunciaron con gusto a las osci
lantes ventajas que cada cual poseía para proclamar en común ~
la igualdad social y política. Y sépase bien, esa igualdad es
tanto más necesaria cuanto que la desigualdad física e intelec
tual ha seguido avanzando: ya que, si los hombres fueran todos
perfectamente iguales, entonces el pacto social ¿no se volve-,
ría casi inútil?

Pero tomando las cosas en el punto en Jque ahora se hallan ­
¿qu~ deducir de ellas? ¿Qué es la fuerza, de entrada, sino el
derecho de la guerra, el derecho del bandido y del asesino? ­
¿Cuál es el h~roe de la víspera que est~ completamente seguro
de no resultar el vencido del día siguiente? ¿Qué hay más in­
tolerable que esta situaci6n, qué más anti-social, por favor?(MORELLY)

de mi pensamiento
fue para los

que la
tan

"Haced lo que se pueda.
Tomar lo que se necesita actualmente"

O incluso: "Tomar parte en 1 '
nalmente a las propias fuerzas o~ tra~aJos,comunes proporcio-,
titudes particulares ya' , ' lntellgencla, necesidades, ap­
Ios goces comunes p;opor~~mls~o a los productos comunes, a -
propias necesidad~s". lona mente a la suma de todas las

como un acto menos justo o
(SIEYES ¿Qu~ es el tercer estado?).

!Oidle, conservadores!. Es el abate
sor de la defen-, arrastrado por la
blar de restitución hace má d d' , a ha-
hoy hablan de revolución s e me ~o slglo, como otros mil
y que incluso vosotros ~ ~~gener~c76n y tran~formaci6n social,
a veces en que el sufr:Lmient s~·l U1Z0t el prJ.mero, coincidís
olvidarlo comporta ERROR GRAVoE e GPRAueblo está a rebosar y que

y VE RIESGO.

Porqu~ pues no me estaría a mí "
bién mi pensamiento y excl ' permJ.tJ.do el formular tam-,
corregir ese error grave ya~:r s7n cesar que el ~nico medio de
tornar en fin a las leyes t eVlt~r ese grave rJ.esgo sería
la igualdad social y la co~u~I~a~ ~ l~ naturaleza y la raz6n,
dial es la siguiente:. a a so uta, cuya ley primor-,

Pero aquí aparecen esas argucias d
y aburridas declamaciones sobre 1 de ~ala ley, esas eternas
respecto a la fuerza apt't d as ,eslgualdades naturales ­
las pasiones y los ViCl'OSll'U ets, genlo, entrega, etc.; sobre -

" nna os en el homb úantl-comunlstas, mirará siempre el t b' re que, seg n los
lorosa, como un u o ' ra aJo como una fatiga do-
ridículas y calu~nlos~~s~~~~~a~le. Yeso sin contar todas las
buyen nuestros adversariós "~e~ que.~an amablemente nos atri
cho de Procusto, una o resiva a omunl ad~ dice~~ será un le-:
sa orgía. No habrá ya p. ,y absurda nlvelaclon, una inmen­
habrá ya otro modo de ~l:~c~as"bellas artes, paternidad, no ­
cuidad tan estúpida com; i~flmac~6n entre sexos que una promis-

ame .
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¿no es el
y del

zación
leyes y

"Quien hace todo cuanto puede, hace todo cuanto debe".

"El privilegio es una larva que corroe insensiblemente la
libertad" (MAQUIAVELO).

pues evidente
más todavía y forzoso
cho

Planteado , admito ahora
poseen hoy sus aptitudes y talentos en grados muy distintos.

¿sería ello motivo para concertar tanto en -
de la como

o incluso honorífica? Y además
genio del hombre, hombre entero, producto del
medio social en el que vivió y vive, o sea

de su educación las costumbres,
de otras circunstancias .

Cuánto mejor defendían la causa y la dignidad del genio
esos ilustres y sabios filósofos, cuando sus elocuentes plumas
trazaban esas bellas palabras:

Oigamos también uno de los más célebres ciudadanos del si-,
glo pasado:

Pero, ¿porqué pues consideraros corno los defensores del ge­
nio? Seguro que no es él quien os dió por misión el ultrajar­
le. ¿No es por sí mismo el genio un privilegio lo bastante be­
llo? ¿No tienen pues atractivo alguno a vuestros ojos las
ciencias y las artes, no pueden ser ya la fuente de los más vi
vos goces? ¿Es que en nada contais el amor por la gloria y la
estima de un pueblo libre? !Vergüenza y reprobaci6n quien osa
re el sostener semejante herejía!.

"No existe más distinción entre ellos que la vinculada a la
superioridad de la prudencia, resultado de una larga experien­
cia y de un trabajo sostenido" (FENELON, Descripción del go-,
bierno de la Bética) .

"El mérito no necesita más ventaja que su propia excelencia"
(MORELLY, Basiliada).

Cuando toda la C6rcega otorgaba a Paoli los venerados títu­
los de salvador y de padre de la patria, de esa misma patria ~

que acababa de liberar tan heroicamente para siempre del yugo
genovés; cuando cada uno exaltaba con entusiasmo su extremo d~

sinterés y su incorruptible virtud; cuando todos los ciudada-,
nos le daban las gracias por haber establecido la (2)
menospreciando la propia fortuna, y le conferían por unánimes
aclamaciones una nueva dictadura; digna era de un verdadero fi

mismoa entender de
hermanos y si en

, ya del
y no envió

como

leza a todos nos ha hecho iguales y al
molde, como para darnos
ros o todos somos
dotes, ya del
un de
a los astutos
puedan a
ce
dar amor
buena madre la necesidad de
morada, nos ~aturale~a nos ha dado a todos toda

a ofrecldo un mismo l' ,
en un mismo molde a f' d a O]amlento y
tado en la persona de ln e que cada particular
excelente dádiva de 1 su semejante; ya que nos ha
zar y hacer mediante la voz ~ de la palabra para mejor
t a comun y recípro d 1ros pensamientos una c'# ca ec araci6n de nues-
sayos filosóficos; MONTA~~~~f~n de nuestras voluntades" (en En

Objeción.- "Los hombres son d
nio" . esiguales en apti tudes y en g!::.

~espuesta.- Evitemos ante tod '.
la ldentidad y la desiguald d o el c~nfun~lr la 19ualdad con
aptitudes no son en absoluta 'dcoén ~a dlversldad. No, nuestras
l' d o 1 ntlcas ni leJos e ser un mal, esa diversidad u nunca o serán. y -
tar nuestros adversarios nada ' q e tanto tratan de arques
dad, por el contrario ,tlene en común con la desigual=
ral armonía. ' contrlbuye maravillosamente a la gene-,

"Pero, dirán, si negais la
funciones sociales adml't' ,supremacía en el orden de las

, lrelS que existe h bmayor o me~or habilidad n om res que tienen
pan varios empleos a la'v:~yor.o ~enos inteligencia. Unos ocu­
cuesta el realizar uno sol ' ~len r~s que a otros hasta les _
profesiones y son de primea' day qUlenes destacan en ciertas-

í d r or en en ellas m' tyor a e sus colegas cof d . ' len ras que la ma
el 2Q, 3Q, 4Q 6 lOQ ;an OraAe~oo ca~aradas pueden s610 ocupar-
superiores, Hombres cap~c~s a ~oprlm~ros les llamamos Hombres
con toda necesidad una supr~m • s prlmeros ~ay que otorgarles
re ahogarse su actividad y a~la, prerrogatlvas , si no quie-
igualdad sería una flagrant~e~~~~s~~e~ás, en t~l caso vuestra
pensaría en comparar un sencill J ~cla. Por eJemplo, ¿qu~én _
ce, Fulton, Vaucanson, CUVier?"~ ar esano con Helvetius, Lapl~

Demostré más arriba y lo
s Y 1 . f . que en la naturaleza, la
hecho; todas esa: ~~n:~:~~idad nO,son cosas de derecho sino de
día a día hasta que los hos~s deslgualdades irán debilitándose
dad casi perfecta, tanto dm hreshretornen por fin a una igual-,

e ec o como de derecho.
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que

Según otros, la entrega es un acto de virtud ~alm~so y re-,
flexivo, ajeno a toda pasión, a toda idea ~e ob~lgaclón e inte
rés personal, a toda intervención del amor proplo.

Pues bien, yo pregunto, adóptese una ti otra de esas defini­
ciones ¿en qué se convierte la entr~ga? Aquí n~ hay ra~z,alg~
na en la organización del hombre, nl en sus paslones, movlles
o instintos; allá es un hijo muerto al nac~r~ ahogado en su
germen por el cálculo de un recompensa esplrltual o el temor -
de un castigo temporal:

Nadie tanto como yo opina que hay que animar y estimular.t~
das las virtudes sociales mediante nuestra estima, deferencla,
celoso concurso, Y admiración incluso; pero ¿porqué quererles
dar un móvil que no está en absoluto en la naturaleza? : ~o-,
bre todo, ¿porqué emplear el peligroso aguijón de los prlvlle-
gios sociales'?

Hombres de igualdad, ¿qué pensais por ejemplo de esos mora-

"Rechazais la
de

de acuerdo; pero ¿os
que los hombres son desiguales ,en .
chazar una noble y justa preemlnencla a una

Respuesta.- Desearía vivamente que se precisara lo que se
entienda por entrega, ya que es una palabra que se h~ v~elto ­
muy elástica. El sr. Buchez, y a partir de él el perló~l~o
l'Atelier (El Taller), definen la e~trega como un s~~tlmlento
sobrenatural, un acto libre, espontaneo, de abnegaclon ~ com-,
prensi6n absoluta del yo personal. Pero luego, ~on ~na lnmensa
contradicción, convierten la entrega en una ob~l~aclón Y n~'v~
cilan en invocar la espada para forzar a los tlblos.y castlgar
a los indevotos. IQué galimatías!. Libertad y coacclón, entre­
ga y e~pada, ¿no son palabras que se excluyen mutuamente, que
braman al encontrarse juntas?

que

"Dejad una vez más a los ciudadanos que hagan los honores de
sus sentimientos y se libren por sí mismos a tan lisonjera y es
timulante expresión -que como por inspiración saben darles- y ~
reconocereis entonces, en el libre concurso de todas las almas
enérgicas, e .. los esfuerzos multiplicados en todo género de
bien, lo que ~ de producir con el avance social el gran resor­
te de la est~ma pGblica.

libremente las muestras
de su verdadera fuente de
consideración en los sentimientos del . Es las verda-
deras necesidades están en el pueblo; reside Patria a la

son llamados los hombres su talento
, en consecuencia tenía que estar el tesoro de -

las recompensas que s6lo le
el de honrar con su estima a sirven; no
más este medio para excitar aún hombres a
le. despojarlo de su último bien, de su reserva
volviendo así inútil para su felicidad incluso su propiedad más'
íntima?

"pe::o ,;-u2~t;:-a pereza y vuestro orgullo se acomodan mejor a ­
los prlv~ ~eglos. Lo veo, pedís menos el ser distinguidos POR
vuestros conciudadanos que no buscais el ser distinguidos DE
vuestros conciudadanos" (SIEYES, Ensayo sobre los privilegios).

"La visión de las distinciones, del ,fasto y de las volunta-,
des de qu~ nO,se goza será siempre una inagotable fuente de tor
mentos e lnquletudes para los desheredados.

Cuantas más distinciones y privilegios se obtienen, mis se ­
desean, más se excitan los celos y la codicia; de ahí esa sed ­
tan extravagante, insaciable y criminal de oro de poder; de ­
ahílos odios, las violencias, los aseSinatos,

16



"Sur l'autel de vos Dieux, n'offrez pas de bijoux:
Peuples j' ne donnez pas á plus riches que vous II •

("Al ara de vuestros dioses, no a ofrecer
!Pueblos! no deis a son ricos que vosotros")

19

"Jamás las dice, fueron tan
como para ordenar que se sacrifique, que
el bien público al bi~nestar particular. Se limitaban a invi-,
tarle a que se olvidara un momento de sí mismo por el bien ge­
neral" .

hombre le
interés al suyo
coloree tal embuste,

Otra causa hay aún que ha contribuido poderosamente a prev~

nir a todos los observadores atentos contra los hipócritas pr~

ceptos de la mayoría de nuestros charlatanes de virtud y de e~

trega: que, por un hombre de buena fe, hay entre ello~ mil que
convierten los bellos sentimientos que fingen en oficlo y mer­
cancía, y que sólo elevan altares a la entrega y al sacrificio
a condición de ser ellos los sacrificadores; digámoslo categó­
ricamente, sólo para recoger las .ofrendas de los ingenuos. Y ­
en eso nos recuerdan la historia de esos sacerdotes de Baal -

salían por la noche de su misterioso retiro devorar -
exquisitos la credulidad a su

ídolo, con la filosofía y
desde entonces a los pueblos

~Comunidad, comunidad!. Todo lo bueno y lo bello posible se

u.u...Lua.u,

convertirse
toda
la

se crea fantasmas !Mentecatos!.
si somos hombres de igualdad y de , to-

das las virtudes se nos darán por añadidura? ,
empecemos pues, por penetrarnos a fondo de la grandeza y de la
certeza de nuestros principios; apresur~monos ~n constituir _
una fuerte y poderosa unidad, y estemos seguros entonces de _
q~e, si ~o ~xige el triunfo de nuestra causa, la entrega nace­
ra por Sl mlsma: ya que ¿qu~ otro sistema que la comunidad en­
cierra en sí virtualidad y fuerza para poner todas las virtu-
des al orden del día? '

y no temais que esta vez el entusiasmo republicano sea sólo
una fraternidad efímera. No, no: cada día verá a esa santa
ternidadacrecentarse generalizarse, crecer y fortificarse _
más. Las simpatías, , costumbres públicas, educación, _
todos nuestros más e íntimos hábitos, en fin las

~~..LUUt.:~ de la ciencia y si es preciso , !cuán
potentes móvlles son arrastrar a los
h?mbres no sólo a a socorrerse en el (3) ,
Slno hasta a lanzarse a los actos
y sublimes!.
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N O T

ya
(los manuscritos de De Mesmes

hallados hasta más entrado
de ellos por Z. Payen en l.

atribuya la cita a por haberla
Para informaci6n, el

. la de libro, nuestras
en abril l. (serie "Crítica de nQ 6) f así como el
post-facio explicativo.

(2) Paolí aboli6 en C6rcega casi toda la propiedad.

(3) Creo que algunas personas se preocupan en demasía de esos dol~

rosos accidentes, tan numerosos e inevitables en el actual estado pe­
ro que, sin embargo, no son en absoluto leyes de la naturaleza. Y es
para obviarlos que inventaron la entrega. Me comprometo a demostrar ­
que en lacornunidad, las leyes de policía e higiene bastarán por sí ­
solas para prevenir más millones de accidentes y desastres en un so~o

año acaso que jamás previnieran durante veinte siglos todas las rell­
giones, todos los preceptos de moral y todas las leyes del mundo.

(4) En pluma de Jean-Jacques, esa palabra de "i,?ualdc:d moral" creo
que corresponde perfectamente a la id~a de propor~lonalldad que los ­
comunistas atribuyen a la fórmula de 19ualdad soclal.

medios
de derechos.

de
atreviera ­

continuador de J.J. Rou-,
Convenci6n los

sublime concisi6n

al hombre 11.

En el estado de naturaleza, un hombre no tiene derecho a mo
lestar a otro y, en consecuencia, a tener lo superfluo cuando­
este otro no tiene lo necesario.

La fuerza produce efecto sin producir obligación. Jamás la
opresi6n puede convertirse en un derecho para el opresor ni en
un deber para el oprimido. LA LIBERACION es siempre pn DERECHO
e ipcluso un DERECHO apremiante.

J.J. Rousseau resolvi6 ya tal cuesti6n con esa destacada
f6rmula del Contrato social:

La social no está en absoluto hec~a para debilitar al
débil reforzar al fuerte, sino por el contrario para prote-,
ger contra el fuerte y zarle la plenitud de
sus derechos.

Es necesario SUPONER una convención, una consagraclon
para poder dar a la palabra propiedad toda la extensi6n del
sentido que estamos acostumbrados a darle en nuestras socieda­
des pol.íticas".

"El pacto fundamental substituye, dice Rousseau, una igual­
dad moral (4) y legitima lo que la naturaleza haya podido po-,
ner de desigualdad física entre los hombres; y pudiendo ser de
siguales en fuerza y genio, pasan a ser iguales por convenci6n
y derecho".

Es suficiente para este capítulo: la desigualdad está venci
da.

En cuanto al principio de la comunidad, resume en sí todas
nuestras fundamentales, surge 16gicamente y con mayor mo
tivo del de la igualdad social, que sólo la comunidad tiene po
tencia para realizar. Cosa que demostrará, mejor aún que todos
los razonamientos que acabo de hacer, la parte orgánica de es­
ta obra que inicio con el capítulo siguiente.
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di

"Que sean satisfechos' todos los deseos
nadie va a ser feliz c~ de mañana mien-
tras que el régimen de la comunidad no ven­
ga a imponer silencio a las

(HORACrO)

Tal como he establecido en el capítulo anterior, ser to-
dos los hombre iguales en derechos, han de ser en consecuencia
iguales de hecho; no con esa estüpida y mezquina igualdad que
consistiría en racionar a los ciudadanos, tal como hoy se hace
con el soldado, el. enfermo, el pobre, el preso (1), sino con ­
esa igualdad libre, generosa e inteligente, que eleva y expan­
de nuestros pensamientos, estrecha más aün nuestros afectos y
funde todos los corazones en perpétuos sentimientos de grati-,
tud y de goce en común. Pero, como hemos dicho, tal igualdad ­
real sólo es posible con la comunidad. Veamos ahora pues cuá-,
les son los medios más apropiados y eficaces para hacer funcio
nar con armonía esa sociedad comunitaria que proporcionará al=
gün día a todos los hombres los únicos bienes verdaderamente ­
preciosos, la salud, la paz y la seguridad, de donde necesaria
mente fluyen la moralidad y en consecuencia la felicidad.

Para que se haga todo en un orden adecuado, conviene ante ­
todo dividir la gran comunidad nacional o social en una serie
de comunas cuyo territorio tendrá que ser lo más igual, regu-,
lar y junto posible. Todas esas pequeñas comunas se vincularán
entre sí para formar colecciones o series de comunas, según lo
indique la situación geográfica y la naturalez~ de los sitios.
Con ello, un cierto número de comunas formarán una provincia,
un cierto número de provincias formarán una república, y en
fin todas las diversas repúblicas reunidas formarán la gran co
munidad humana.

Concluída esta operación, se tratará de dotar de habitación
a los ciudadanos.

Por lo que acabo de decir, podrá el lector creer que mi op!
nión es la de mantener el principio de las ciudades-capitales,
ciudades-provinciales, ciudades-comunales y acaso villas,
bIas, etc., en una palabra, toda la antigua
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Siendo la agricultura Y el artesanado de primera necesidad,
las verdaderas ubres de la sociedad, es donde se las cultiva ­
que son llamados naturalmente a vivir los hombres, tanto si ex
plotan la tierra corno si proporcionan solaz y comodidades a

los

Quienes van a buscar en las grandes ciudades las
nes, fasto y homenajes, pueden prescindir de trabajar Y echar
ya sobre otros la parte de esfuerzo que la naturaleza impone a
cada hombre. Así, la tarea de quienes permanecen en el campo
ha superado los límites naturales Y los trabajos de agricultu­
ra y artesanía se han vuelto para ellos más sometedores Y penQ
sos. El mal, que siempre progresa, empeora hasta el punto que
el estado de labrador Y de obrero, poco distinto del de galeo­
te, es en definitiva abominado Y abandonado. Cada campesino gi
ra entonces su mirada hacia la gran ciudad y, si puede, corre­
a buscar en ella unos bienes cuyos atractivos le exagera su
imaginación. Cuando se ha cometido la locura de ir a ella, es
preciso vivir: los ejemplos seducen, su multitud pone al vicio
al abrigo de la censura, se trastornan los sentidos, cuanto pa
recería repugnante va adquiriendo los colores del buen tono y­
de la habilidad¡ pronto se prefiere el dinero y los aplausos ­
al deber y la virtud¡ a copia de ser sumiso y cortés, se devie
ne hipócrita, bribón y embustero¡ Y si la fortuna sonríe, se ~
alcanza esa altura donde sin ser feliz parece que se es tal, y
donde se pasa a ser el punto de mira de una multitud de impru­
dentes que se precipitan ante el infortunio por la vía de las
ilusiones y los errores de cálculo.

Sin embargo, el número de concurrentes que congrega en las
grandes ciudades el atractivo de las riquezas, los placeres Y
la disipación, aumenta hasta el punto que la mayoría de ellos,
reducidos a módicos salariop , agotados por los excesos y sobre
cargados de hijos, van a confundirse con esa multitud de des-~
graciados que hiere l~ vista y aflige el corazón por doquier
donde existen grandes ciudades.

real
mientras
sospechas, los otros son
nes imaginarios, cuya
felices mortales.

Por una parte, aumentan el
poni~ndoles a ver en
que los celos y la miseria
vengarse del estado de
duc~dos. Por 6tra,
ten la codicia o el
y

con m§s fuerza
sus sabias

, vastos jardines, ricos mobiliarios
, numerosas libreas ruidosos salones que '

orname~tos de las ciudades, causan una
en e alma de cuyas miradas atraen.

más está una ciudad más hallamos en ella
eres disolutas. escritore~ hambrientos poetas,

(2), hombres cultos con afectación; comedian-,
, curas, intermediarios, ladrones y todo

,intercambio de servicios y salarios nace en
háb~to de la 1 d. . y e man o, y en los otros

~~~~s~ón la ser~idumbre. Al ser ~stos rastreros,
, a~res, orgullo y maneras superiores ­

acostumbran tambi~n a ercer la
la fortun~ menos . Unos y otros
real, qUleren ser ricos, poderosos y

todo

Pero nadie atacó tan
que el
sobre el tema:

?4

Rousseau, en multitud de sitios de sus obras
contra las ciudades y las

coincide con gran número de ilustres
, Helveti~s, étc.

Esos suntuosos
brillantes
son, dicen,
funesta

Del
los unos
el de la
contraen
de
dad sobre
deñan la
ridos y

actuales
tiva, ¿cómo utilizar
les por así decirlo

"Si no me
es un síntoma malestar
convulsiones civiles Los

y los ricos
rededor se agrupan
proveen a sus necesidades, sus
sus y fomentan sus vicios.

Cuanto
criados,
sicos,
tes,
de payasos.
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ser la extensión de cada
11

La habitación estará situada en el centro de la comuna. En
los extremos de ésta estarán las tierras de cultivo; los viñe­
dos, los prados, los bosques, etc.¡ avanzando por el lado del
edificio se encontrarán los vergeles y las huertas; después, ­
acercándose más, vendrán los parques, los bosquecillos Y otras
plantaciones de recreo; finalmente se llegará al palacio por -
cuatro magníficas avenidas.

En cuanto al modo y forma de la comunal,
los arquitectos, médicos y demás hombres competentes al
to, el cuidado de presentar un plan definitivo. Me limito a
cer observar que será la vivienda común esté de
tal modo dispuesta poder modificarla incesante-,
mente, sin derogar la buena economía, a medida
que su población aumente.

Para dar al lector una cierta de la admirable armonía
que constituye la esencia misma de nuestro régimen comunitario,
vaya esforzarme en bosquejar, en resumen, un plano de nuestra
ciudad futura. Advierto de entrada que el orden que voy a est~
blecef no es en absoluto invariable, por el contrario deberá -

veces ser más o menos modificado a de la natura
leza de los y climas.

la manera
que propongo con la unidad social y

en mison consecuencia inmediata de la

de los curas, violencia de los
de los cortesanos y de los es
bien esa monstruosa que los ~

ni asustar, ¿cómo uno ala-
de paz entre esa multitud de

costumbres, las instituciones y las le ,
, odiarse y combatirse?

Añaden
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Sé que en la comunidad no habría que temer en absoluto de-,
sórdenes tan odiosos; pero aún en sosténer que sería
poco prudente dejar a las el menor asidero y que,
en lo que sea, es que jamás se deroguen los principios.

El autor del e a Icaria, impreso en 1.837, adoptó de en
trada sin restricciones el sistema de las ciudades y las capi~
tales. Hoy el sr. Cabet parece prodigar ese.modo jerárquico. ­
En el prólogo de su 2a. edición (en venta en casa Mallet, rue
de l'Abbaye 11), admite que se organizar la comunidad
con ciudades o sin ellas, etc, etc. Hay sin duda otros

de su obra que, trás un nuevo examen Cabet se
ra a modificar en su 3a. edición ya que cabet nada tiene en ­
común con esas mezquinas vanidades que vacilan en echarse -
atrás de una opinión incluso cuando entran en conoci-
miento de mejores soluciones. En cuanto a eso, nadie aprecia ~
más que yo el buen espíritu de Cabete

Se lamenta la
militares, la doblez

; lamentamos más
necesarios. Sin

barse de mantener una
hombres a quienes las
yes fuerzan a

Esas la des engendra y donde se for-,
jan los las , capitales fueron
tantas veces instrumentos de la tiranía,han sido a ve-
ces sedes de la libertad; podrían ayudar a
cer el orden verdadero si sensatos espíritus lograran
sus movimientos sabiendo luego hacer desaparecer su
y su atasco".



adecuarse a ley
j y alrededor de

, cerradas en calentadas
ventiladas en verano de venti-

a lo útil y lo
instante, a cada

, estudios,
, se tornarán los

la vida Un
re puro, de todo
olorosas y balsámicas flores
te con su todas las
sas as!

Aclaremos todo eso

a todos los
se colocarán

etc La se es
zará en reunir, de tal obra, solidez con ele-,

de modo mucho mejor
nuestro actual de balcones. Se dispondrán habilmente -
unas escaleras en la de cada ángulo y de trecho en
cho para comunicar todos los Y untar ambos recintos
cluso los coches en jardín mediante ferroc~
rril. La comunicación hacerse tambi~n mediante canales.
A tal efecto, el gran recinto será de trecho en trecho atrave-
sado con elegantes arcadas.

el curso de este escrito tendremos ocasión de ver que
salas del edificio, cada una en lo que la concierne
por igual de todas las comodidades deseables.

Lo útil y lo agradable.- No hablo aquí de lo necesario: ¿c~
mo se podría aún verse privado de ello, cuando la pú-,
blica, prodigiosamente aumentada por la actividad de un buen -
sistema social y de una buena económica, será
da entre todos en vez de quedar infeudada Y concen-

unas pocas manos avaras o pródigas.

, cada
beneficio

Pero será esencial, sobre todo, no perder nunca de vista es
ta ley fundamental de igualdad y de unidad absoluta, tan nece­
saria a la solidez y a la perfección de nuestra obra.

Las cuatro alas del segundo recinto servirán para almacenes,
talleres, escuelas y viviendas particulares. La planta baja es
tará ocupada por los paseos cub~ertos, las pajareras, los in-~
vernáculos, los talleres y sus dependencias.

El pequeño recinto será destinado a funciones apacibles.
Allí estarán las salas de cocina, comedores, salas de café y ­
juegos, de espectáculos, de ópera, biblioteca, museo, salas de
estudio, etc. Habrá tambi~n allí el club, o sala de discusio­
nes y delib~raciones. Nada se ahorrará para hacer de esta últi
ma pieza un cómodo y magnífico.

Reunir en la habitación lo cómodo, lo útil, lo agradable, ­
la salubridad,tal es el pensamiento maestro que deberá
dir la edificación del palacio comunal.

El jardín estará pues formado por cuatro cuadriláteros
oblongos. Estará plantado de árboles, esmaltado de flores y
adornado por surtidores y cascadas, etc. El parterre ofrecerá
los mismos encantos, y el genio de las bellas artes desplegará
mayor magia aún.

Aparte de los ríos y riberas
muna poseera varios canales
será al o societario

Así, todo
descuidará
Pero es
el arte

El un vasto cuadrado. Para facilitar y
acelerar las relaciones, será preciso que no presente un fren­
te demasiado extenso. Deberá tener tres o cuatro plantas, y
dos los cuerpos de construcción podrán ser reducibles, de mane
ra que se pueda formar un doble recinto (ver el plano).

El pequeño recinto incluirá un delicioso parterre (4) .y es­
tará situado en medio de un inmenso y magnífico jardín. Este ­
jardín estará en el centro de un segundo recinto. La muy vasta
distancia dejada entre los dos recintos favorecerá en gran ma­
nera la circulación del aire que llegará así directamente y ­
con toda su pureza a todas las partes del edificio. Además, ca
da uno podrá gozar plenamente del placer y de las ventajas de­
la vegetación.
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direc­
, pro-

individual hallándo
comunidad ésta

sus graneros,
a punta de la

de la
sencillo que

cada comuna
de todas

la direcci6n se apresura a sumar todos los
estar en condiciones de evaluar la del to-

can la y necesidades de comuna.
con Debe y la naturaleza de cada

cuenta cada comuna abona o carga en
se halle encima o por o de la
las de la comuna.

menos una vez al año
ci5n central de su &mbito el

manufacturados,

muros de la cocina lucientes o recubiertos
de composición metálica, s~sceptibles am-,

limpieza y del m~s bello lustre.
utensilios brillan también con la más exquisita

Añadamos a ello que nada será tan fácil corno mantener los ­
apartamentos cuando el régimen comunitario haya llevado a cabo
la supresión de la familia parcelada. Una de las más importan­
tes conquistas del principio unitario va a ser (que nadie lo ­
ponga en duda), Va a ser sin discusión la sustitución por una
vasta pero única cocina de las dos o tres mil actualmente nece
sarias para una población equivalente a la de la comuna igualI
taria. En efecto, ¿qué más contrario a las de la ­
za y de la salubridad que ese odioso, absurdo y repugnante
terna de familia parcelada, de cada uno en su casa y cada uno ­
por su cuenta elevado a dogma político en nuestros días? !Qu~

diferencia en la familia unitaria!. Nada será tan admirable co
mo la cocina en común. Las mejoras que no se atreven a inten-~
tar, por emplo, para 2.000 ó 3.000 cocinas particulares en -

de aislamiento, ¿se dudará en emprenderlas cuando ya no ­
tenga que pensarse más que en una? !y qu~ maravillas podrán ­
llevarse a cabo dedicando a la cocina unitaria sólo una d~bil

parte de la enorme economía que será fruto de la de
las comidas domésticas!.

corno c6modos
tancadas aguas
sin cesar toda

Salubridad.- ¿Qué otra vivienda sino nuestra comuna unita­
ria tiene derecho a afirmarla? Todo lo dicho hasta el momento
demuestra constantemente tal verdad, sin ar duda in-
cluso a las más cerriles. Pues será cuando
el lector se una idea exacta de la incalculable
del juego combinado de todas nuestras instituciones comunita-
rias reinará

tan

Veo ya todos los
de loza barnizada o
bas de la más
Las calderas y
y hasta lujosa

finanzas, de comer­
en la

toda nuestra eco
así decirlo todo el ámbito so­

smo tan natural y sencillo, y en
todos los embrollados resortes y -

, la direcci6n indica
sitios de donde

que llevarlas. Unos
y efectuan el

Corno verse en
sitan ministros ni ministerios, trátese
cio, etc.; basta con un contable y un
del estado hacer funcionar
nomía , movilizando
cial. con un

económico, con

efecto el simplificar ­
de la cocina, cu-,

tienen hoy de penoso y -

Tan prodigiosas
extremadamente la tarea de
yas funciones van a perder
repulsivo

Toda el agua precisa será proporcionada sobre el terreno me
diante bombas y grifos. Preferentemente, todo será calentado =
mediante el vapor. Otras bombas funcionarán sin cesar tanto pa
ra lavar por turno todas las partes de la cocina como incluso­
para quitar las inmundicias más microscópicas antes que hayan
estado allí un solo minuto.
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mismos de modo irrecusable
de nuestra doctrina de

que deb!a razonar la "R~vue

(2) No son esas cuatro últimas profesiones en sí mismas lo que Buo­
narroti denuesta; habla s610 de ese estado de degenerescencia y depra­
vación que les ha inoculado el régimen

(3) Creo que en este punto Rousseau, Buonarroti, etc. fueron dema-,
siado absolutos en su cr!tica. Completamente preocupados por los incon
venientes de las grandes ciudades, cayeron en el exceso opuesto: pare~
ce que quieran constituir el mundo en aldeas. La mayor acusaci6n que ­
tan virtuosos ciudadanos lanzan contra las ciudades es que siempre fue
ron una inmunda cloaca de abyecci6n y tiran!a porque a ellas afluían ~
los ricos y los bribones de todas partes, teniendo los primeros mayor
facilidad que en otro sitio para convertir a los últimos en sus espías
y esbirros. Ese razonamiento es aún hoy muy decisivo contra-un orden ­
social infectado del principio de la propiedad; pero ¿qué queda de él,
en el régimen comunitario, con la abolición de la moneda? Tal como la
concibo, la comuna -ofrecería todas las ventajas combinadas de la c¡u-,
dad y del campo.

todo y multitud
la hacer cuadro
que necesariamente resultan
mas base para deducir
comuna estar& siempre
de lo útil e incluso de

(4) Acaso se juzgue adecuado suprimir el parterre e incluso el pe-,
queño recinto de construcciones. Acaso también la arquitectura halle ­
el medio de construir todo el palacio en rotonda, lo cual sería, en el
aspecto arquitect6nico, la más alta de la igualdad.



Comidas comunes

Que los médicos y economistas se entiendan entre ellos para
regular el número, hora y menú de las comidas: es de su incum­
bencia. A estas alturas, no tengo intención en absoluto de ocu
parme de tal cuestión; pero reparo como una regla esencial que
todas las comidas tengan lugar en común.

No voy a entrar en todos los detalles de la vida pública. ­
Me parece suficiente describir una única comida para que uno ­
pueda hacerse idea del régimen de la comunidad del vivir, apr~

ciando sus inmensas ventajas.

Siendo el principal objetivo de las comidas er común el de­
sarrolar y mantener entre los iguales el sentimiento de la fra
ternidad, quisiera que, a ser posible, hubiera solo un vasto,
único y magnífico comedor. Esta sala, que ocuparía por comple­
to una de las alas del pequeño recinto, podría estar dividida
en varios compartimientos completamente separados entre ellos
por elegantes tabiques móviles y con pasillos. En los días co­
rrientes tales tabiques permanecerían bajados; pero los días ­
de fiesta todos desaparecerían corno por encanto, tal cómo se ­
hace ya hoy en los teatros, para que nuestros diez mil ciudada
nos pudieran al mismo tiempo lanzar un solemne brindis a la fe
licidad de la humanidad y a la perpetuidad de la patria común-:­
!Que otros, si es posible, inventen fiestas más pomposas y des
lumbrantes!. Para mí, lo confieso, ningún espectáculo me pare~

ce más dulce e imponente que el aspecto de un pueblo de igua-,
les y hermanos consagrando así la era de la regeneración. Pero
luego hablaré de las fiestas públicas; volvamos a las comidas
normales.

La comida en común tiene lugar a la misma hora en todos los
compartimentos de que acabo de hablar, formando diez salas muy
bellas, elegantemente decoradas y ventiladas,
iluminadas o calentadas, según convenga. Mil comensales tornan
parte en el banquete diario en cada una de estas salas. Sin
que pueda reprocharse a-la república una profusión en exceso ­
extrema o un sibaritismo indigno de un pueblo regenerado, se ­
ven en abundancia sobre las mesas comunes los más saludables y
exquisitos guisos.
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pleta libertad Se
embargo, se escoge
todos.

se
realizar

Se verá
'-~<-'--"L..L.J..., durante

de las
Creta y una

ilas, tra-

comunidad
institución bastó

años todos los vicios
convenciéndose jamás en

vez en Esparta un único el rey
de sustraerse la común. Pero aunque
convirtió la en vencedor del'

ese hecho levantó contra él la
dos vieron ello un funesto de la

Al final de la comida, suelen dedicarse mucho a los niños;
se les pregunta qué han aprendido en la escuela, temas norma-,
les de la vida,etc. Esa especie de exámenes tienen como resul­
tado el acostumbrarles insensiblemente a hablar en público, a
sopesar y madurar sus palabras, y a responder de modo claro y
breve.

Durante la comida, una música tan noble como deliciosa vie­
ne de vez en cuando
zones lY otros
Baste con decir

todo

estará
campana". ¿No ­
es una de las ­

de la naturaleza? ¿No veis
nuestro ser y que jamás la

En efecto, ¿quién podría la certeza de una máxima tan
: El hábito es una s naturaleza? Lejos pues de -
inventivas contra el régimen comunitario, deberíais más

bien bendecir su previsora prudencia que sabe disponerlo todo
tan bien y con tanta constancia para vuestra salud y felicidad.

y qué no va a hacer aún una educación viril y fraterna en fa­
vor de nuestra regla comunitaria!.

Mi segunda razón es aún más
decís pasar hambre a hora fi
veis esta
más universales e
que es el
violamos

Toda la gente de buena fe, del partido que sean, no pueden
evitar el respetar esa institución tan pura y sublime de las
mmidas en común, institución que ya sólo vive en la historia
desde hace siglos, pero por la ~ue suspiran las nuevas genera­
ciones. ¿Por qué pues es preciso que se hallen aún hombres que,
cual arpías de fábula, sólo saben manchar con su impotente ve­
neno todo cuanto es grande y generoso? Pero, como entre sus ­
injurias han surgido algunas objeciones, no vayamos a imitar a
la mayoría de nuestros adversarios: vaya responderles con ra­
zonamientos.

eción.- "La comunidad no dejaría ya ninguna libertad a ­
nadie; bajo tal régimen, los hombres se convertirían en verda­
deros autómatas, a toque de campana o a redoble de tambor, a ­
pasar hambre".

Respuesta. Sólo razona así se obstine en
juzgar a los hombres del mañana según somos nosotros, a los
que nuestras malas instituciones vuelven vanos, celosos y ene­
migos los unos de los otros. Pero es conocer poco la natura-,
leza el suponer que los hombres son naturalmente impulsados a
envidiarse, odiarse y unos a otros por el sabor de
una fruta o la suavidad de una flor, cuando las frutas y flo-,

Objeción. "La desigual bondad de los objetos de idéntica ­
especie, como frutas, legumbres, productos lácteos, carnes be
bidas, etc , introduciría una desigualdad real en la di
ción, lo que celos y altercados, convirtiendo la -
sociedad en de enemistad y discordia".

Respuesta.- Sin duda nuestros adversarios olvidan, o
ignorar, que la comunidad no es sino el cuerpo social, los
mas ciudadanos tomados colectivamente. y ¿puede suponerse un
hombre que halle placer torturando en detalle a cada uno de
sus miembros? Si en su sabiduría, en interés de todos y de
acuerdo con el principio económico, la comunidad fija la hora
de las comidas, ¿significa ello que pretende coaccionar a los

tarde e el ayuno, como se ha sido tan
para objetarlo? Pues, ¿quién más que la comunidad ha

de estar dispuesta a oir todas las legítimas excusas? ¿Qué va
a importarle un débil aumento de gasto cuando posee en abunda~
cia lo superfluo? Además, los ciudadanos empleados en el ser­
vicio de las mesas y en las funciones de cocina, tendrán que



monasterios y otras

absoluta
acaso suceder

necesitaran se verían lo
necesario Si por el contrario, como ciertamente sucederá en -
la comuna unitaria, las resultaran e~cesivas incluso
para los apetitos más , muchos no sabrían hacer -
con su sobrante. De ahí, y los
culos, etc.

¿No habrá además mil eficaces medios de
dificultades que os ais como el reservar
enfermos los remotamente

si es a pasi6n
nuestro

redondas?
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:re s abunden
individual
les casi
el

esos tres
son radicalmente ­
todo, porque vio-,

y la fraternidad,
contra el principio funda­
no se olvide, en obviar

Cien veces ya, los comunistas rechazaron
bles e ignaros sistemas: 1Q porque los tres
contrarios a la ciencia econ6mica; 2Q sobre
lan al mismo tiempo la libertad, la
~endo en consecuencia atentatorios
mental de la sociedad que consiste,
las desigualdades de hecho.

Igualdad proporcional.- Tal es el sistema que sin cesar pro
clamamos, como nuestros detractores saben bien aunque finjan =
calumniosamente estar convencidos de todo lo contrario. El mo­
do de reparto por igualdad proporcional es tan natural que ne­
cesariamente aparece al espíritu, y no s610 al espíritu del sa
bio y del político sino tambi~n al de todo hombre dotado de ­
sentido común. ¿y qu~ modo de consumo es más adecuado para rea
lizar esa igualdad real que la comunidad de vida, que nuestras
mesas en común, tan bien ordenadas y abundantemente servidas,
cuyos guisos pertenecen a todos a proporci6n del apetito y gus
tos de cada cual. Mucho se reirían en la mesa en común del siro
pIe que pudiera preocuparse de la manera de valorar matematica
mente nuestras necesidades, como ilustres sabios observaron ­
que habría que hacer, cosa que, añadían, nos parece una imposi
bilidad y una muy gran objeci6n contra el sistema comunitario:
Que Pedro s610 coma un huevo y Pablo un buey (por así decirlo
hiperbolicamente) y nadie hallará nada que pretextar porque no
tendrá en ello el meno~~inter~s.

sistema, que tiene como
y la aristocracia

mismos resultados que el
definitiva, un mero tras

sociales, un de

modo del azar del
io, de la coacci6n etc ..

: el niño manda al anciano
el libertino fabrican
ica, un de

a rebosar mientras la masa de
pan moreno doblemente bañado en

.- Es el
fraude, del

anomalía
el

y

Respuesta - Casi me da el tomarme la molestia de
refutar diatriba Hay cuatro maneras de y con-
sumir los sociales sistema de la , el
sistema simoniano, la absoluta y

Saint-simoniano. Ese
damental la Teocracia
tados conduce casi a
la s610 es,

de los
voy a yo.

El de la
de la fuerza,
Todo en ~l es
con
sobre
tiene
res come su trozo de

Objeción "S610 hay ya bestias de carga f trás haber
realizado la tarea por el amo rec en el establo
la raci6n que ~ste les destinare (LAMENNAIS) .

"Un viajero que acaba de saciar su sed en una fuente, dice
Morelly, no envidia en absoluto a quien, acosado por un mayor
ardor, bebe a largos tragos el líquido benefactor que la gene­
rosa naturaleza proporciona en abundancia a todos".

absoluta (1) Ese modo de reparto está muy vicia­
do tambi~n en tanto ha de suponer que todos los hombres tienen
necesidades id~nticas, lo que indudablemente no será verdad du
rante mucho tiempo. El sistema de la absoluta
tica desde hace varios siglos en el ita, los
las e incluso los colegios; era tambi~n el
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reinará constantemente en ellos. Y ello
sino, más aún, sería casi imposible que

estará

Vivienda individual

Según ello, y con 'nuestro nuevo género de somieres elásti-,
cos, género que sin duda va a ser considerablemente perfeccio­
nado, bastarán unos minutos para poner en orden cada casa.Así,
lejos de ser corno en nuestros días una penosa y desagradable ­
labor, ordenar la casa será cosa tan fácil que hay gran motivo
para creer que todos se habituarán a ello, aunque haya siempre
ciudadanos de servicio encargados de tal empleo.

Pero lo que distingue especialmente nuestro sistema de vi-,
viendas individuales de cualquier otro es la casi perfecta
identidad de tales viviendas. ¿No es así evidente que, aunque
nuestros ciudadanos fueran de un carácter tan poco igual corno
lo sornas nosotros, pobres viciados por el orden actual, nadie
tendrá jamás pretexto alguno para quejarse? Concluyamos el ca
pítulo observando que, por lo demás, esa perfecta uniformidad­
no excluye en absoluto los encantos de la variedad, sino todo
lo contrario.

miento; júzguese nuevos se está llamado a hacer
cuando haya desaparecido de el elemento comercial.
Entonces, no más papeles secundarios, no más interés en sacri­
ficarlo todo a la apariencia, en s6lo hacer bellos esbozos en
su mayor parte. Como los trabajadores no estarán acosados por
la práctica, la exigencia, la necesidad de hacer y entregar de
prisa, la codicia, pondrán toda su gloria y por tanto todos ­
sus cuidados en pulir y perfeccionar sus muebles. Por su parte,
la república s610 les proporcionará material de excelente cali
dad. Así pues, el amueblamiento individual no dejará nada que­
desear en cuanto a limpieza, solidez, elegancia, etc. ni le so
brepasará en belleza más que el amueblamiento de las salas co=
munes.

Nada tan sencillo y admirable como la
en el sistema
día en ; no necesitan pues

ahora nuestros más minúsculos Para que nada
a cada uno, le bastan dos o tres habitaciones: lQ un

mitorio¡ 2Q un cuarto de estudio 3Q un laboratorio
que servir de leñera al mismo

El dormitorio estará situado cara al jardín; habrá de tener
dos vastas alcobas, una para la cama y otra para el baño. Ten­
drá dos armarios muy c6modos empotrados al muro. Esos armarios
muebles serán perfectamente limpios y elegantemente
tanto por dentro como por fuera. El dormitorio estará además ­
provisto de un necesser, un lavabo, una mesilla de noche, un ­
velador, una mesa desplegable y una bañera mueble que reuna to
das las ventajas que sean de desear; por encima, el mueble ser
virá a la vez de tabla y de tapa al bañista. El resto del mobI
liario consistirá en sillas, sillones, ornamento de la chime-~

nea, etc. Casi todos esos muebles irán con ruedecillas, unien­
do el atractivo a la utilidad.

El cuarto de estudio dará al campo. Su mobiliario consisti­
rá en una pequeña biblioteca, instrumentos de música, de pintu
ra,. etc. Su principal ornato será un magnífico escritorio con­
ruedecillas. Para elogiar el cuarto d~ estudio, bástame decir
que corresponderá en todo a la belleza del dormitorio. En los
dos tercios de su anchura quedará contiguo a éste; el tercio ­
restante servirá para colocar el laboratorio.

Todos los apartamentos del palacio tendrán doble techo, se­
ran entarimados y en su mayoría adornados con el dor­
mitorio estará tapizado con soberbios gobelinos. Como las sa-,
las públicas, las viviendas privadas estarán perfectamente ven
tiladas, calentadas e iluminadas; a tal efecto, no se escatima
rá nada para descubrir y perfeccionar los métodos mejores. La-

Vestido

Nadie va a pensar sin duda que los comunistas estén obliga­
dos a proscribir nada de lo que verdaderamente sirve de adorno,
ni flores, ni joyas, ni perfumes; ya que, como es sabido, uno
de los principios generales de la Comunidad es el de buscar
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N1 Y losario

edad madura
vestidos para el
fiestas, etc

lo

En cuanto a la manera de de vestidos nada me pa-
rece más sencillo y sobre fraternal Que todo el ves-
tuario de toda clase quede depositado en inmensos almacenes
abiertos a quien acuda. Que no se designe guardián alguno para

lancia: tan triste oficio se vuelve inútil en la república
los iguales. Pero que continuamente esté de servicio en ca­

da almacén algún cicerone que se apresure a dar a los ciudada­
nos cuantas informaciones requieran. Que cada cual esté autori
zado a tomar libremente todo cuanto necesite. Y que no se tema
que el abuso venga a mezclarse a tanta libertad porque: lQ
siendo semejantes todos los vestidos, tal semejanza tendrá co­
mo inevitable efecto el suprimir todo motivo de capricho, as!
como de envidia y de coqueter!a; 2Q porque la razón y la educa
ción serán una nueva garantía; 3Q en fin porque, sin necesidad
de recurrir a la ley, la opinión pública bastar!a plenamente ­
para refrenar todas las veleidades contrarias al buen orden. Y
además, salta a la vista que cualquier gesto extra parecerá in
finitamente poco notorio en almacenes tan bien provistos como­
los de la Comunidad.

Pc~ lo que concierne a reparaciones, poco tendrá que ocupar
se de ello el consumidor; bastará que indique, en un registro­
especial depositado en el vestuario, qué es lo que desea que ­
se repare.

Hago destacar también que ya no se perderá el tiempo yendo
a tornar medidas y a probarse los traj2s, y que los actualmente
llamados pompiers (trabajadores del lujo) vendrán a aumentar ­
el número de los trabajadores corrientes. Al cuidars~ la Comu­
nidad de hacer fabricar vestidos para todas las tallas y en su
mayoría elásticos, todo traslado del obrero pasa a ser absolu­
tamente inútil.
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, pocos
existencia

que hace cabezas de alfi­
compara eternamente

embrutecen a la en la monotonía de
un trabajo que adormece e inutiliza todas
las facultades pensantes. Y sucede casi 10 mismo en la
de las demás profesiones: el mercader mide tela todo
día, el tendero en su local, el que se ercita y el
oficial que lo manda, el pedagogo en su cátedra, el artista
que trabaja para vivir, desde el último al primero de los asa­
lariados del estado, el mayor número se aburre y fatiga mortal
mente con los insípidos trabajos que reanuda cada día con eter
na e invariable monotonía. Cada uno suspira despu~s del desean
so y sólo reanuda su tarea diaria por la imperiosa necesidad ~
de cubrir necesidades que van siempre en aumento, por la carga
de una familia, la educación y colocación de los hijos', etc.

Tampoco los ociosos se hallan en absoluto felices; lo más a
menudo, sólo experimentan aburrimiento y vaga inquietud, sacie
dad y desgana.

Es examinando con superficial ojeada tan deplorables resul­
tados, que la mayoría de nuestros moralistas llegaron a dedu-,
cir que el hombre era perezoso por naturaleza, cuando la cien­
cia nos demuestra al contrario que el hombre es un ser esen-,
cialmente activo y que es la mala organizaci6n del lo
que que atacar si a veces se entumece en el ocio
efecto, cuánta gente sobrados de tiempo se libran con ardor a
placeres y descansos que para el mercenario son verdaderos y a
menudo muy duros trabajos, como la pesca, caza,
relojería, mecánica Todos sin a el
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Nuestras actuales sociedades sólo son por así decirlo,
un mundo al Nada nos representa la del
caosl. Por , el o al obrero y al campe
sino sólo sería una diversión mundo lo compartiera;

avaricia les mantiene en la miseria en medio de
frutos que hacen nacer y las maravillas que producen para

noso~ros,con el ~udor de su frente. Les queda apenas un poco _
de vll plenso; tlenen todos los vicios de la pobreza y el te-,
mor por el futuro acaso es aún peor para ellos que su indigen­
cia presente. Y ¿qué siglo es más fecundo que el nuestro en es
te género de inmoralidad de monstruosas anomalías? !El sal=
t~mbanqui, el usurero, tramposo, ruedan sobre oro; el campe
Slno que produce la vida, el obrero, el artista, el sabio, que
la embellecen, ruedan en la miseria!.

lQue no ,vengan ,pues a hablarme más de nuestra pretendida li
bertad de lndustrlal. O añadiré con un sabio publicista:

"¿Por qué todos los ciudadanos no son personalmente libres?
Porque los hay que, agobiados por el hambre, se ven forzados a
venderse en el Il~imer mercado que encuentran. Están en una ma­
la existencia, en una vía en que sólo pueden arrastrarse has­
ta el término fijado por su muerte, con mil sufrimientos'y una
labor excesiva. y las cosas estan montadas de tal modo que si
tratan de escapar a ello la mis.eria acude de inmediato, tomán­
doles por la garganta y forzándoles duramente a volver a ello.
La vida es para ellos como un camino en el desierto: !ay de
quienes se ven reducidos a andar por él, y más aún ay de quie­
nes se aventuran a dejarlo de lado!. Sí, hay millones de hom-,
bres que en procesión maldita pasan así continuamente a través
del mundo sin conocerlo, sin tiempo para mirar a derecha ni a
izquierda; siguiendo todos en fila por un estrecho sendero me
lancólicos, silenciosos, abatidos, sus pasos en los pasos de =
los ,que van ante ellos; sin más vínculo con sus compañeros de
fatl~as que l~ costumbre de hacer camino en un mismo rebaño y
resplrar el mlsmo polvo; sin más objetivo que esperar el final
de la jornada para reemprender otra semejante al día siguiente.
En su largo trayecto entre nosotros, tales mudos e infortuna-,

Considerad
fábricas como monumentos de vues

Ved todo ese inocentes
etos con de la mise-

que infernal Esos
de cintura para arriba

, jadeantes, cubiertos de sudor, t~enen en
contínua la mayoría de sus músculos han baJado en suma al ra~

go de bestias, la visión es atroz. Vién~ol~s así co~-

vulsivamente en medio de su. negra y ardlente ~ el pro ,
espectador se siente embargado como por una te~rlble pesa­

: cree por un momento que asiste por así declrlo a un
"sabbat" demoníaco

y si aún al salir de esa horrible voragine, se tornara el ­
necesario c~idado para el pobre trabajador; si pudiera ir,a
descansar en una buena cama, en una habitación cerrada, Sl se
hubiera tornado el cuidado de prepararle un baño forti~icante..
Pero ¿dónde se extravía mi piedad y simpatías? ¿Qué lmporta a
nuestros millonarios la vida de un hombre? ¿A?asO se ~reocu-,

pan por tan poca cosa? Una galería suc~a, fétlda y abl~r:ala

los cuatro vientos, un indecente y podrldo montó~ de paJa .. he
aquí donde, en pleno siglo XIX, los laboriosos cludadanos van
a descansar de sus más rudas fatigas y a esperar,q~e les vuel­
va a tocar el turno para iniciar de nuevo su homlclda agota-,
miento ... !. Mientras pueden aguantar, van, van y se desgastan
con el trabajo corno las máquinas que manipulan; y cua~do en -,
fin sus fuerzas se quebrantan por el e~ceso del trabaJO y las
enfermedades, cuando sus miembros se retuercen por alguno de ­
esos accidentes desgraciadamente tan numerosos, etc. etc:, to~

da la filantropía de los dueños sólo alcanza a hacerles lnscr~

bir a veces para la tasa de los pobres, lanzarles a esos fúne­
bres hospitales o a esos depósitos de mendicidad que, para tan
miserables víctimas, son corno la entrada a un segundo esterco­
lero.

Que el salvaje y el conquistador hieran,y despojen a sus ~

vencidos es sin duda infame; pero, hasta Clerto punto, concebl
ble:
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Sobre la organización del trabajo

Hemos visto que horroriza a la naturaleza toda idea de
coacción. Para que la comunidad funcione en completa armonía,
las profesiones no han de ser pues en ab~olut? impuestas, .dis­
tribuídas a los ciudadanos: son los proplos cludadanos qUleneS
han de escoger libremente su profesi6n, venir ellos mismos a -
clasificarse en ellas .

Pero ¿c6mo alcanzar ese magnífico resultado, c6mo puede in­
fluir en ello la ciencia social? Tal es el problema que ahora
corresponde resolver.

Todas las funciones, como todas las cualidades sociales, t~
man su fuente en la educaci6n, que ejerce una inmensa influen­
cia sobre toda la vida del hombre (Ver capítulo 7). Así pues,
desde la más tierna edad, los j6venes comenzarán en la escuela
su educación profesional, no una educaci6n puramente te6rica ­
en absoluto, sino incluso una educaci6n práctica. Se les dará

Volvamos ahora a nuestras leyes rurales. Que
sean siempre exclusivamente organizativas, y repa-
radoras; que sepan disponer de tal modo las cosas que las fun­
ciones sociales jamás puedan volverse motivo de coacció~ para
nadie, ni degeneren en fatigas, ni recargue~ a un ~rabaJador ­
más que a otro, y que todos sean llamados al trabaJo por ~a ­
atracción del placer, por el amor de la igualdad y la estlma
pública, etc. Tal es el sólido terreno sobr~ el.~ue ha de de~­
cansar todo sistema concerniente a la organlzaClon del trabaJo.

Antes de abordar a fondo el tema, importa de antemano diri­
mir una cuestión mayor, que hasta el presente parece haberse ­
prejuzgado, formulándola con esas palabras: Distribución del -

trabajo.

rrador
venga a
justicia; pero

de las

no se-Cuando la COMUNIDAD ESTE PLENAMENTE EN VIGOR, la

. En l~ comunidad, todos los trabajos necesarios para la sub­
slstencla y recreos de los hombres serán funciones regidas
las le~es industriales y rurales. Pero hay que decirlo
ra ataJar todo , en nuestra futura ciudad los
tos de la ley por tanto esencialmente de la
de.a9uellos con las que se la rodeó hasta el momento,
oplnlón que se tiene de la a
une generalmente la idea de coacción y de
verdugo, de presidios y suplicios. '

morir combatiendo
cluso cuando
que sólo lo están

En efecto, es su dolorosa
y cruel , un , un
cuando, en la flor de la edad pero ya
tados y marchitos, se hunden y caen
desierto, es su muerte sino un
nuestros no han en absoluto en
que son más las cosas que los hombres
nato verdadero, un asesinato con cien millones de
!Oh, cuán odioso y horrible es todo eso, horrible para ver co­
~o para pensar!. Y cuando el espíritu considera tanta infamia
Gno querría uno tener cien millones de voces para gritar eter­
namente !! Anatema y maldición!! a esa civilización bárbara?

Acabo de señalar en parte los vicios del r~gimen industrial
actual, pero no es en absoluto suficiente: se trata sobre todo
de mostrarle ~emedio. Si no, sólo hubiera cubierto la más mIni
ma parte ~e.ml tarea, sólo ~ubiera logrado volver más horroro~
sa la ~oslclón del proletarlo, haci~ndole sentir mejor toda la
extenslón de su desgracia, sin señalarle compensación alguna ­
(1) •



hab ;tac;6n contendrá esas cuatro secciones. Cada
Una misma .L .L

de os, etc. etc.
ratificar todos los

'6 de los trabajos Y evi­
A efectos de facilitar la expedicl ~ 'd'd en secciones.

tar toda confusi6n, cada taller será dlVl 1 o

Ejemplo:
d varias fracciones de trabajos:

La imprenta se c~mpo~; e, 'e dirección etc. Habrá que
composición, COmpaglnaclcn4 tlr~io~es Dor lo ~enos: 12 despa-,
dividir pues el taller en

d
s~cmismo tiempo de las correccio-,

cho de direcci6n encarga o ~ . 30 de compaginadores¡ 42 de
nes; 2Q secciones de compone ores, -
impresores.

Organización del taller
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la ,
1 d r imeras opiniones,Contra as os p lOS siendo extremada-,

se objeta con raz6n que e 1 d
mente monótono. Por otra parte, se reconoce a mo o
la ventaja de la rapidez y del perfeccionamiento.

opini6n, no veo inconvenient~s en
Respecto a la tercera 1 de funciones o funclones paE

b tres o cuatro parce as 1
var a ca o las de la agricultura, pues ya podr a esc2
celarias, incluidas
ger cada ciudadano.

Pl
anteado eso, nada serio hay que objetar contra el tlrabalo

t e implica logicamente a nu ­
parcelario, tal como lo campar a industria bajo el régimen de
va direcci6n que va a darse a la
la comunidad.

"3Q El será pero
1 s fracciones dos, tres, cuatro o ,

a ue estas distintas fracciones reunl~as
sas, ya q , de una únlca
lo sumo a la colecc16n de

rra" .
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Tales son algunos de mis argumentos en pro de la
ci6n del trabajo; t6mese buena nota de ellos pues pronto se
les verá contribuir poderosamente a despejar diversas objecio­
nes que conciernen la competencia en la elección de f~nciones,

la insalubridad y suciedad, el riesgo que comportaría la ejec~

lQ En la comunidad s6lo
es una funci6n
nual a la edad
y la ciencia; de ser azuzados a una
de su fuerza, como ocurre, los nifios, enfermos e
serán al contrario, invitados al reposo
dos los ciudadanos más j6venes o más dichosos, los
res válidos. Estos últimos no serán en modo
formalidades para ausentarse del trabajo,
penosas ya que suponen la posibilidad de una
soluta estarán sujetos al trabajo por orden, pero todos se ve­
rán irresistiblem~nte impulsados a él, 1Q por la educaci6n,
esa segunda naturaleza que les habrá hecho mamar el hábito con
la leche, por así decirlo; 2Q por la moderación y diversidad ­
de los trabajos; 3Q por la brevedad del tiempo que no superará
las 5 6 6 horas de duración; 4Q por la limpieza y comodidad de
los talleres; 5Q por la belleza de las materias a emplear y la
sencillez de los procedimientos; 6Q por el empleo bien dirigi­
do de máquinas con las que la comunidad se esforzará incesante
mente cada vez más en sojuzgar las fuerzas brutas a la volun-~

tad del hombre; 7Q por el encanto de las grandes concentracio­
nes y la aversi6n que la soledad inspira; 8Q por el peso de la
opinión que el holgazán temería siempre ver levantarse contra
él; 9Q por el deseo de la estima pública; 10Q en definitiva, ­
por ese amor instintivo y razonado de la igualdad y la frater­
nidad que se halla s610 en las repúblicas unitarias, sublime ­
sentimiento que hace nacer y perpetaa en todos los corazones ­
ese generoso entusiasmo que podría llamarse la magia de la ra­
zón.
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por
que se

Pero eso no es

Habrá pues secci6n de taller, taller especial, taller gen~

ralo

2Q Al ocuparse cada cual, en cada sesión, sólo de su parce­
la de trabajo, nadie necesitará ya ningún estorbo, ninguna acu
mu1ación de herramientas y mercancías, desorden tan contrario­
a la ley higiénica como a la buena economía.

lQ Casi siempre bastan menos de tres meses para estar en
disposición de ejercer una funci6n.

As! el trabajo parcelario compuesto evita todos los inconve
nientes, reuniendo en sí todas las ventajas de los otros siste
mas. Sin ofrecer presa alguna a la monotonía y la fatiga, como
podría hacerlo el trabajo parcelario puro y simple, gana en ce
1eridad incluso a este último modo porque el aliciente que se­
gana en una ocupación vuelve dispuesto, contento, activo e in­
teligente, mientras que la monotonía engendra siempre más o me
nos disgusto y aburrimiento; hace languidecer a la vez el espf
ritu y el cuerpo; ya que la naturaleza jamás pacta con quienes

También nadie se extraña en absoluto de que en ciertos ofi­
cios hagan falta tres, cuatro y hasta cinco años de aprendiza­
je para convertirse en un mediocre obrero. IQué diferencia con
nuestro modo parcelario!.

Otro ejemplo: Ordinariamente, el oficio de sastre consiste,
sobre todo en las pequeñas localidades, en confeccionar no so­
lamente las numerosas partes de cada vestido sino también to-,
das las diversas prendas de vestir. El sastre hace trajes, le­
vitas, pantalones, chalecos,' etc.: al mismo tiempo ha de cor-,
tar, montar, coser, embastar, apretar, juntar, etc. etc., y a
menudo todo ese fastidioso manejo lo realiza en un rinc6n de
mesa y en una misma sesi6n. IQué complicaci6n, qué desorden, ­
qué estorbo!. Y sin embargo {atienda a ello el lector), tene-,
mas ah! por ejemplo uno de los oficios que exige menos acceso­
rios y herramientas.
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o tanto para ello. además gran
corno en idas recae sobre el obreroParte/de ese nuevo 't r el de

a fortunado cuando eVl a
todavía a menudo ha delos del proceso no

contra un

8Q Medicina curativa.- Esa ciencia será
El arte de sanar conservar

. el mundo conocerá, y a
tonces a l~asos seránq~~finitamente escas~s Buen pryog~:~~os

1 ' estudlos
actua en , s tan pocas me oras

sólo ofrecen minúsculos resultaao y santuario está al
a la naturaleza humana. Y además

l
( sanar a los hermanos

go de la ) ede todas ciencias sóloque tendría que ser más pura situados entre su. . f" 1 de veces: ya
un vll o lClO a. sus acosados por
. terés directo lnterés de aver-ln 1

, . infames de
recurriendo a maniobras, a r así decirlo has-

auge repetidamente a la po de acuñar con
ta de inocularla a veces; ?n una sobre el cadáver de sus
la salud de sus enfermos lba a
víctimas!!.

, maestros de esgrima, cabarets
e, suprimidos.

de armas de guerra, puñales, dagas, etc. supri-

lQ Saltimbanquis,
cafés, casas de juego

2Q
midas.

Profesiones a suprimir o a modificar

3Q Cerrajería.- Casi suprimida por completo. y ello no es _
una conquista menor. Además, tantos muros de cerca, vallas y _
demás cierres toscos, molestos e insalubres que desde el ori-,
gen fueran consecuencia necesaria del régimen de propiedad.
¿No resulta vergonzoso y bárbaro ver aún entre habitantes tan­
t~s rejas de tolerancia que aún a pesar suyo parecen regatea-,
ros luz, aire y sol, corno los antiguos prohibían a los crimina
les el y el agua?

¿Para qué todo ese fárrago de precauciones, tanta disper-,
sión de fuerzas y riquezas', cuando el robo sea ya completamen­te imposible?

4Q ería.- Bastarán algunos relojes y algunos cuadran-,
tes solares, a los que será entonces muy fácil dar todo el aca
bada y belleza deseables.

5Q Paraguas, chanclos, guarnicionería.- Con nuestras calles
y nuestros medios de transporte, la necesidad de esas

industrias disminuirá por lo menos en nueve décimas par-,
tes. Por lo mismo, la profesión de trapero, una de las más ho­
rrorosas plagas de nuestras grandes ciudades, se verá por su _
parte suprimida por completo.
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N O T S

N

del o

~Labranza son las dos
ubres

(SULLY) .

"Se alaban nuestros progresos en
por comparación con la impericia de
a la perfección el ser algo menos
no? Pese a su jerga de
plenamente salvaje en diversas ramas
deras, y en otros objetos de interés
aguas y los bosques, estamos muy por
ya que no nos limitamos comO ellos a
los bosques, llevamos a ellos el hacha y los de
que resulta el hundimiento de las tierras, el descarnamiento ­
de las pendientes y el deterioro del clima. Al destruir las
fuentes y multiplicar las borrascas, tal vicio provoca en do-,
ble sentido el desorden del sistema acuático. Siempre alternan
do de un exceso ,al otro, de las crecidas súbitas a las largas
sequ!as, nuestros r!os causan desgastes peri6dicos (1) y sólo
pueden alimentar muy poco pescado, que además es destruído des
de su nacimiento y reducido a un décimo de lo que se debería ~

producir. As! pues, somos completamente salvajes sobre la ges­
tión de las aguas y bosques.

"Por otra parte, cada uno que recoger en el suelo
que posee los objetos necesarios para su consumo, acumula vein
te clases de cultivo en tal "terreno que sólo tendría que com-~
portar la mitad. Un campesino cultivará mezclados trigo y vino,
coles y rábanos, cáfiamo y patatas, en el terreno al que habría
convenido sólo trigo; luego todo el pueblo dedicará exclusiva-
mente a algún terreno alejado que hubiera convenido dedi
car a varias , pero que no puede vigilarse contra-
el robo.

"En armonía (léase en comunidad), las dist~ibuciones de cul
se establecen en conveniencia con el terreno, y na~

que se cada cual el suelo que le haya con-
. A tal rama de cultivo trata de enlazarse



traba­
más conve­

cerra­
os

extrañarán sin duda contra
q~~ esa última innovaci6n es mucho

en
escoger

nientes 2Q
dos o ventilados,

se
que además ofrecerán
ventilaci6n y hasta
te si tenemos en cuenta
que realizar en invierno

orar las
. Cada cual,

de regular
nada más

La primera de este es una muy exacta crItica
de nuestro orden de pero la ¿no
ce trazada para nuestra comuna unitaria?En sus
os, nuestros iguales sabrán evitar ese doble exceso que acabo

señalar de falta de cultivo y de despoblación forestal. En
vez de mutilar la de la naturaleza (2) como
tantos pueblos hasta el punto de crear marjales en medio de
los más bellos campos, dedicarán constantemente todos los re-,
cursos del arte y la ciencia sanear cada vez más y embe-,
llecer progresivamente toda tierra.

Quienes
han podido
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esta
salir

s6lo pue-

aún me queden
sostener inmenso provecho

va a resultar de or calidad así cosechado,
lfarro que evitará este sistema, en lo que

concierne a y cereales a los que tan es la llu-
via harán compensar el gasto que comportará esa con-,
fección de que tanto os asusta, gasto que por otra paE
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futuro
entrar de nuevo en el campo la crítica y añadir nuevas prue
bas a mis demostraciones económicas ya en este momento es
toy enzarzado con nuestro no ar~

ante ~l hasta haberle de vida

sa

la
que

de París.Su sistema estaba de mo-
por medio de ciertos conductos subterráneos

, la acuosa de la materia fecal
su pureza; el resto en la fo-
calcinado y reducido a inodoro.



66

N

En contra-,
mucho que ­
sólo por la

comercio
la usura, el
sus medios, sus

!. Ahí no son en
a fortuna
de alza y de ,

en Estado
influencia inmediata

socorros la deuda y las
mente atrae hacia
visto casas de 00 millones en un año

, ¿cuántos arruinados? No hace
Rotschild aún en París 6 millones en un día
adj de lechos militares

de

les
los

industria
buitre de

las entrañas, s
les mantiene

e instrumentos

la
el

En con a
comercio es verdaderamente

incesantemente el
Los pone hambrientos

, atrayendo a sí todos

el

Pero ¿por lo menos se ve reinar entre los comerciantes la ­
buena fe y la concordia? No, mantienen entre ellos una guerra
encarnizada en que de ordinario sucumbe el hombre leal de
conciencia. Casi sólo el bribón tiene posibilidades de
ya que sabe estudiar con arte todo el laberinto de los usos y
costumbres; sabe embrollar las cosas más claras; sólo sueña ar
dides y para engañar a todos; saca partido de to-~
dos los y errores; y en ~in, cuand6 su deslealtad-
salta a los ojos, arrostra con insolencia la indignación
ca y se atrinchera con en el santuario de la argu-,
cia y la letra de la ley, como en un reducto

nuestros días,
audacia hasta

la y la
declararse en bancarrota.

pícaros han llevado su
por así decirlo,
sistema.
cómo se
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barones fábrica, Cresos de
la finanza, acumulen millones sobre millones,

víctimas no hacer en vuestras filas!. Tome-
las erías reales y las erías
!cuántos cientos acaso miles

dos esos
Mondares
!cuántas
mas por
tte y

que todo
desde­

jueces
nuevas as

vuestro co­
las tribuna

hayais hecho, más ­
servidores entrega-

sus íntimos

un momento, el pensar
en catástrofe; ya que

usticia, temeis por lo menos a
os

llenar vuestros bols
menor motivo contra vosotros

y cuantas más bribonadas
acreedores , y en
dos a vuestra fortuna.

Supongamos que sois librero. Pues bien, inundad al público
con una lluvia de prospectos y catálogos, donde declarais vir­
tuosamente que s610 se admiten cartas de recomendación de
sanas bien conocidas. Pronto os una multitud de
tes que no más que el daros de su renombre y

Una solq cosa os
eso muy bien
ñeis el honor y la
Pero vuestro
tucias os

sin
les criminales.

Así, lejos de veros en , expuestos a mil insultantes
burlas, a mil afrentas , corno sucede cada día a tantas
desdichadas víctimas de la mala fe de vuestros antes os
hallareis más opulentos y considerados que nunca.

En suma, he aquí corno se acaba vuestra visita: os comprorne­
teis 'a dar algo a cuenta y vuestro acreedor a tomárselo con
calma y a callarse, incluso a ayudar y favorecer vuestros es-,
fuerzas. Y si no os abre un nuevo cr~dito, estad seguros de
que os proporcionará otros ingenuos a quienes engañar, o por ­
lo menos que s610 va a dar los mejores informes sobre vuestra
probidad, solvencia, etc.

trás otro. De' entrada, se encolerizarán contra vosotros
firmes vereis moderarse a los más

Poned sin temor en la , hacedles
que no os ya el menor valor que agarrar, y que desde el
día , desde mismo día si no se muestran razona-
bles, estais dispuestos a vuestro balance; ponedles
lo que se dice al pie del muro Entrad entonces en explicacio­
nes, dejad concebir alguna esperanza: "Teneis una buena clien
tela, s610 precisaríais tiempo y cr~dito".

ello todos esos Robert-Macaire
tos

68
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acabar con todas nuestras an-

verdaderos círculos vicio-,
fuerte y astuto encierra y

, echándolos de los mercados que
famoso tratado de Methuen que fue al
las del comercio y de la

ibérica y la ruina de Por-

que

Pase lo que pase, muchas personas no pueden concebir que
cualquier orden social del comercio; llaman a
sem~jante sociedad un cuerpo sin vida. Lo que sorprende tanto
a esos espíritus superficiales, lo que admiran en la institu-,
ción comercial es ese prodigioso-movimiento, esa inmensa acti~

vidad que desplaza, comunica y hace circular todas las cosas
de uno al otro polo. En eso tienen razón; pero ahí está sólo,

Una cosa inaudita, algo que me ha profundamente impresiona­
do desde hace mucho tiempo es el ver con qué imperturbable
aplomo el comerciante en general se libra diariamente a tales
supercherías y bribonadas, especie de pecados habituales que ­
mira simplemente como maña (savoir faire), habilidad, como una
parte constitutiva del arte del negocio: !así las falsas medi­
das, los falsos pesos, el precio exagerado, la alteración, la
falsificación de mercancías, etc. etc.!. Al más honesto comer­
ciante de reputación poco le repugna: para decirse y creerse ­
un modelo de probidad, para hacerse y conservarse la más alta
reputación de puritanismo, le basta con mantener la palabra d~

da y sobre todo con pagar exactamente sus billetes en los pla­
zos convenidos.

Nunca acabaría si buscando todas las desastrosas con
secuencias del régimen comercial; si me lanzaba a demostrar ­
cuanto hay de humillación, abyección, falta de fraternidad
egoísm0, rapacidad, avaricia, engaño, inmoralidad en una pala­
bra, en ese funesto espíritu del mercantilismo que es la más ­
horrorosa plaga del orden social y parece haber llegado a su ­
más alto punto, a su paroxismo.

y esfuerzos la

! .

de Livorno
tal canal, tal ferroca­
mediante la ruina de

de esa solidaridad íntima, de
intereses, voluntades, deseos

de ese
feudalismo industrial

conservadores de

; es
Burdeos; tal
tal o cual
os estamos

todos los

la
y de la
esos dos monstruos de mil
trastornarlo y

por devorarse

tándose al
rri~, que
varias otras,

fusión

!El
ben lo que es
lan sus venenos sobre una
desorden tienden
volverse tanto más terrible por
del federalismo Veamos:
la caña de
pean en su

!y
sando
rango

cio
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"El comercio metamorfosea así a los ciudadanos opulentos e
indigentes en instrumentos de opresión o servidumbre".

(MARAT.-- Cadenas de la esclavitud) .

"De la clase de los indigentes, §ste saca esas legiones de
sat§lites remunerados que forman los ej§rcitos de tierra y mar;
esas bandadas de alguaciles, esbirros, espías y delatores, pa­
gados para oprimir y encadenar al pueblo.

"De la clase de los opulentos se sacan las órdenes privile­
giadas, titulares, dignatarios, magistrados e incluso los gran
des oficiales de la corona, en una palabra, todos esos escla-~
vos con título, viles sicarios de la corte.

He atacado la institución del comercio en sus abusos genera
les. En cuanto al orden económico, el restringido marco de mi­
tema apenas me permite entrar en detalles; es también una la-,

"Con respecto a las relaciones políticas de la horda de los
especuladores, es un hecho que en todo país las compañías de ­
negociantes, financieros, tratantes, empresarios de bancas,
tontinas o cajas de ahorros, acaparadores, agentes de cambio,
corrup~ores, proyectistas, exactores, vampiros y sangijuelas ­
públicas, vinculadas todas con el gobierno, pasan a ser sus
más celosos soportes.

"En las monarquías, los rícos y los pobres sólo son, unos y
otros, los soportes del príncipe

"A las dulces y benefactoras virtudes que caracterizan a
las naciones sencillas y hospitalarias, siguen todos los vi-,
cios del horroroso egoismo: frialdad, dureza, crueldad, barba­
rie; la sed de oro seca todos los corazones, los cuales se cie
rran a la piedad, desconocen la voz de la amistad, rompen loi­
lazos de sangre; se suspira sólo en pos de la fortuna, y se
vende hasta la humanidad

y

de lacomo acabamos de ver

¿Qué esa exhuberancia esa
mercancías, si todo ello no
la multitud se muere de hambre,

¿Qu~ le el que nuestros
cenes idos y vestidos m~s

soberbios, si nada vestirse? ¿Qu~ le
las cosechas hayan si no va a
cio de los g~neros (4), que la bodega y cavas del

sus almacenes, est~n quedando demasiado estrechos, ya que es
condenado a beber agua?

Nada mejor para completar tan lúgubre cuadro que la siguien
te cita extraída de un destacado libro, €scrito en 1.774 por =
Marat, nuestro m~s intr~pido revolucionario:

Por el contrario, ¿no veis que esa incesante comparación
del lujo de algunos al lado de la propia miseria sólo sirve pa
ra desesperar e irritar a los desdichados, haciendo nacer en =
su corazón pensamientos de envidia y codicia, de rabia y ven~,

ganza, al mismo tiempo que ideas de desprecio y orgullo, de te
mor y dominación en el corazón del rico?

"El espíritu mercantil, al hacer mirar las riquezas como el
bien supremo, hace que la sed de oro entre en todos los coraza
nes, y cuando llegan a faltar los medios honestos para
rirlo, no hay bajezas y vilezas que no se est~

arrostrar. De ahí, las compañías
del estado est~n a tratantes que se

inmediatamente en cabeza de las compañías
vlan en propio las fuentes de la
Pronto nación se convierte en presa de recaudadores de im-,

, financieros de exacción
que viven sólo de extorsiones
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!A cuán funestos extravíos no fuerzas tú a los desdichados
humanos, horrible sed de oro!. Eres tú quien armas al hijo co~
tra el padre y al padre contra el hijo; a hermano contra herm~
no y a esposo contra esposo. Eres tu quien, mediante la man~ ­
de Casta~ng, destilas los más sútiles venenos y presentas.mll
veces la envenenada copa a unos generosos benefactores. Vlolas
los más sagrados depósitos, pisoteas los juramentos y
tas con furor a la naciones rivales unas contra otras.
también tu quien libras al pérfido elemento al codicioso nave­
gante; tu, quien vendes los hombres como vil ganado, enterrán­
doles en las minas de Siberia y del Nuevo Mundo y abandonándo­
les sin piedad al knut del autócrata Y al látigo del come~da-,
dar. Por tí, el cruel español degüella perfidamente a caSl to­
da América y encadena a Guatimozin sobre un brasero ardiente.
Por tí, el soldado parricida, ahogado en su corazón todos los
sentimientos de la naturaleza, asesina al mismo tiempo a su p~
dre, a su patria y a la humanidad. Por tí, el fraude y la eXP2
liación, la iniquidad Y el fanatismo, el asesinato y el saqueo,
la servidumbre la tiranía, todos los crímenes y fechorías,
hallan celosos e infames sicarios que acaso hubie-,
ran vuelto contra los déspotas que inciensan el arma aca-,
ban de hundir en la sangre de sus hermanos, si tu no
estado ahí para mantenerles en la abyección Y dirigir
cidas brazos.

nes, coches
darmes
!Es la
sulos mis

va a renovarse vein­
, en la embarcación, y -

para s
, contra-medido,

etc. tan a menudo como

3Q Hay que dirigirse ahora al molinero y se
mas estorbos.

2Q Trás la cosecha, la misma
te veces en la entrega, en el
acaso para informe

comercío o

4Q Por fin entra la harina en la panadería. Entonces es un
enredo de nunca acabar. En la manutención, medida de la harina,
peso de la pasta; una reciente ordenanza de policía exige in-,
cluso que se ponga en cada pan el número de orden de la panade
ría. En ~a ve~ta en la tienda, hay que pesar de nuevo, en ki-~
l~s, medlos kllos, etc. En la distribución externa (distribu­
cl~n que pasara a ser inútil en nuestra comuna), los mismos m~
neJas, ya que no se permite al panadero ir sin su balanza y ­
sus pesas, .menos que al soldado ir sin su uniforme. Afiadamos a
ello los s~n~abores para ~l primero de verse cada día expuesto
a alguna Vlslta de la pollcía que, bajo pretexto de falsas pe­
sas, puede inmiscuirse en muchas otras cosas y poner en desor­
den todo su domicilio.

. ~l espíritu se confunde y pierde en verdad, y el corazón se
lndlgna, cuando uno trata de evaluar cuán inmensas desgracias
ahorraría a.la humanidad el régimen comunitario substituyendo
al parcelamlento, al federalismo comercial. Hay que haber son­
d~ado uno trás otro todos los pliegues y repliegues de la cues
t~ón para llegar a hacerse una débil idea de ello. !Qué confu=
slón, qué cao~, qué derroches, qué enorme pérdida de tiempo y
fu:rzas, qué lnútiles y perniciosas fatigas, en una palabra, ­
que des6rdenes se engendran indefinidamente unos a otros!.



b t á on unos cincuenta grandes
En cuanto a los toneles, as ar c m lean las dos mil fami-

toneles en vez de varios millares q~e ~ePlas 19 vigésimas par-,
lias: as! ~u~s~ adem~sáde lae~~~~~~aamás sorprendente aún en
tes del edlflCl0, ha runa nte ruinoso bajo el
nelerfa, objeto muy costoso dobleme , no se sabe -

ya que a menudo, muy a la co
la en barricas va a
el por mil faltas

t 11 r sea vi-
la comuna tendrá un único a e, vi-imismo, f L b dega en

nos sea para sus aceites y lecherdOace'naadeocuba~ en vez de dos
~ 1 a lo sumo una 'i 'nkCO as, 'fi las calidades de vendlm a, ln-

mil. Diez bastan para clasl car . dos o tres veces, como va a
cluso suponiendo que ~e ~osechev~~lve inconcebible toda idea de
serlo cuan~o la comunlda , qU~nto los tres grados de la fruta:
robo, permlta recoger en su p el estado actual se ven
áspero, maduro y pasad~, ,que enuna única época. Cuando la cose­
dos a confundir Y vendlmlar en no habrá ni vino áspero ­
cha quede repartida en tres etapas ya
ni pasado.

punto de

(4) A menudo he o!do decir a comerciantes que las cosechas muy.
abundantes eran como plagas. El ex-diputado Syricis de Marynhac no se
avergonzó sosteniendo id~nticas tesis en la tribuna y pidiendo que se
pusiera freno al desarrollo de la agricultura.

(3) ¿No es algo muy extraño oir a ministros, hombres de
gente que se llama economista seriamente la
mayor ampliación del enorme tesoro
taja de ir a comprar muy caro al otro extremo
bajo sus manos y mucho más barato? Destruir una industria
en pleno vigor porque se está seguro de proveerse mejor en otra parte,
no es en absoluto esto lo que me parece poco razonable. ¿Pero es pre-
cisamente ~se el estado de las cosas? ¿Se está seguro
de que el comercio con las colonias va a funcionar con norma-
lidad?

¿Se está perpetuamente asegurado contra todos los riesgos maríti­
mos de guerra? ¿Tiene el gabinete carta blanca por parte de Inglate­
rra con respecto a ello?

¿y por qu~ ponerse as! a merced de los acontecimientos? ¿Por qué?
Para mantener a esa multitud de comisionistas; banqueros, agentes de
negocios, esa innumerable turba de intermediarios improductivos que ­
atestan nuestros puertos de mar.

¿Por q~~ además? Para enriquecer a los colonos, esos respetables
tiranos de ultramar a quienes desagrada cualquier infortunio y no ti~

nen entrañas respecto a sus inferiores, que al menor capricho hace~ ­
desgarrar a latigazos y perecer en las atroces torturas· a los desdi-,
chados esclavos que el código negro les ha. librado y que se gastan a
su servicio. Para enterarse al respecto, l~anse los espantosos deta-,
lles de fria barbarie que reveló el proceso dél colono Amé Noªl.

reconocida, la del
. Una comuna tiene



tales
se en
ciones a
robados mal
tes del sistema de

La pesca y la caza ser1an
ti6n comunitaria, de un

cien
carro suspendido

a la comuna. Cien
a perder cien ornadas en

yen los servicios para la -><:
c seranarras que dos hombres se
mil amas de casa v . t ,para conducir

d 1; eIn,e o treInta personas bas-
familia e as· comIdas en común y los peque-

m1as
rán
tonelada

van con cien carretas
centrales

dos con 3 6 4
En vez de dos
tarán para la
ños
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de r10 es tanto más cuanto que
do su extrema no es, como

a las cosechas. !Cuánta no ser1a la abundan­
cia de peces en caso de acuerdo sobre la intermitencia
de la pesca y las dosis que dejar en cada r10!. Tal acuerdo es
una de las propiedades del orden comunitario.-01 decir a expeE,
tos dignos de confianza que en año común se tomarían veinte v~

ces mgs de peces en todos los riachuelos si se ponerse
de acuerdo para hacer la pesca s6lo en tiempo , en can
tidad medida según las conveniencias de , y si se
daba a la caza de nutrias una cuarta parte tiempo que se -
dedica a arruinar el río. ¿Qui~n impedirá a la comunidad el
mar todas esas medidas, e incluso añadir al producto de los
ríos el de los viveros con corriente, que sirven para conser-,
var y cebar, en multitud de reservas, las diversas de
pescado?

Los naturalistas admiran la munificencia de la naturaleza ­
en el inmenso banco de arenques que nos llega cada año, gra-,
cias a la barrera de los hielos polares que los protege de
nuestras persecuciones durante el tiempo en que se multiplican.
Supongamos que tal barrera no existiera más y que el polo fue­
ra recorrido y pescado en todo tiempo por nuestros baj ,
ciertamente la avidez y envidia de los pescadores privarían
norte de ese benefactor maná. Se sacaría del arenque apenas
una vig~sima parte del producto que nos garantiza su apacible
multiplicaci6n bajo los glaciares, prenda de una recogida vein
te veces mayor.

Compárese ahora 1 1os cu tivos de una comuna un;ta .como una única a y 1 ' ~ rIa,
somet'd 1 .' os mIsmos cultivos de modo

1 os a os caprIchos de dos mil fam41;ac Unen tal declive 1 ~ ~ u. o pone
a naturaleza destinaba a viña t

c~ndeal convendr1a ' o ro
eVItar la compra del tri o e para el ganado: ~ste, -

que los aguaceros descarna~á~ ,~na escarpada pendien-
evitar la compra del vino 1 t al.~IguIente año; aquel, para
Las dos mil familias ' p an a,vIna en una llanura húmeda.
cherarse con cercas vall d su tIempo y sus gastos en atrin-

lt' , a os, setos y zan' . ,mu Itud de vigilantes d1a no h . Jas; mantIenen una -
r:os para su defensa. Todo ~ll c e, alI~en~an multitud de pe-,
tIgar cada d1a sobre los 11 'tO no les ImpIde el tener que li­
las trabajos de utilidad -Ú~~i~: y los r~bos. Todos rechazan _
que detestan· cada cual dP t que pudIeran servir a vecinos

d .' evas a a porf1a los b
por oquIer el inter~s puramente' d' 'd os~ues y opone -
Las precauciones contra los in ~n IVI U~l al bIen público. _
p~rque la masa no Coopera en e~~c ~slY anIm~les son ilusorias,
pIden en absoluto que púlulen t ~Sl a~ batIdas de lobos no im
cuidados, destru1s las ratas e ~ es a~Imales. Si, a copia de =
sereis asaltados por los d 1 nsectos de vuestros graneros

. e os graneros vec' d 'pos, no purgados con medidas l' ~nos y e los cam-
estado, en que ni genera es ImpOSIbles en el actual
nado todos los años y J'am><: pU~de efectuarse el descocaje orde-

aS eJecutado.

, Vimos que el temor del robo vicia la
VInos, por la costumbre de la cosecha calidad de todos los

integral y simultánea ,
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unitaria. Ahora bien esta caza unitaria
infalible, en tierra firme el

Resumiendo, trás
to en ~ste

el día
talles la
se obtendrá
sultados:

lQ Economía de más de las nueve d~cimas sobre el
to;

2Q Quíntuple producci6n por lo menos;
3Q Calidades superiores para todos los , y sobre to-

do en cuanto a salubridad;
4Q Reducci6n inmensa de tiempo sobre la duraci6n del traba­

jo y prodigiosa suavizaci6n de todos los trabajos, etc. etc ••

y sin embargo, no es inútil observarlo, en vez de presentar
alegatos aventurados y de exagerar su valor, 8610 aporto en ­
apoyo de nuestro sistema unos argumentos irrefutables, y toda­
vía no he hecho valer más que una parte de mis razones, de mis
medios econ6micos, medios tan numerosos y complejos que es po­
co posible percibirlos todos más que en la práctica. Por ejem­
plo, en mi lista de profesiones a suprimi: o modificar no he ­
hablado en absoluto de multitud de ocupac~ones que desaparece­
rán o quedarán increiblemente reducidas; los traperos, conduc­
tores de ganado, pastores, porteros, carceleros,. embajadores y
compañía, espias en el exterior, correos ext~ao:dinarios, etc.
etc. En 10 que concierne al correo y sin perJud~car en nada a
la comunidad, el servicio de esta administraci6n será combina­
do con otros servicios públicos análogos, cosa imposible hoy y
que constituirá una importante economia, tanto de material co­
mo de personal, siendo llevados a otras funciones los brazos ­
que se ahorren. Tampoco mencioné los barrenderos, enceradores,
bruñidores de metales, palafreneros, limpiadores de letrinas,
etc cuyo trabajo obtendrá en comunidad la doble .ventaja de
perder cuanto tiene de repulsivo y de ser reducido a su vigés!
ma parte. Omiti asimismo curtidores .y zapateros que, dada la ­
disposici6n de nuestras calles-galeria y la facil~dad de los ­
viajes en coche y los paseos a caballo, se verán economizados

hombre tendrá
fuerza
de ello en

todas las
, cólera, etc., todas las enfermeda-,

agudas y cr6nicas: gota, fiebres, epilepsia, lepra, cáncer,
reumatismos, etc. que nacen del conjunto de la mala organiza-,
ci6n de nuestras sociedades federalistas y no igualitarias.

En cuanto a los animales, sería difícil figurar-
se qu~ mejora habr& de las distintas razas, por ejemplo del ca
baIlo. Cuando se le ve prosperar en Arabia, ¿en qu~ país no va
a prosperar mediante los cuidados convenientes? Uncant6n co­
mo las Ardenas, que hoy s6lo contiene rocinantes que valen ape
nas 100 francos, los habrá substituido dentro de 10 años por =
caballos 3.000 francos al precio actual; y toda comunidad _
sabrá proveerse de buenas razas y buenos pastos, incluso en te
rreno árido~ En consecuencia, con la mejora de los caballos, ­
las Ardenas alcanzarán, trás 10 años de comunidad, treinta ve-
ces el valor de su . y así tambi~n con los corderos,

y , cuyo
as por

Con este trato, el cordero sobre todo ofrecerá
sultados, cuando est~ permitido el dejarle pacer
rante las bellas noches de verano, tal como se practica en In-

posee la lana más bella de , desde gue se
raza lobos por medio caza general y
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(3) Cuando sociedad
ha ser considerada

existir verdadera

extrañarse
! nada menos

miseria y
le da vida, la

efecto mientras
d6nde están los vicios fundamentales
amenaza con o sus
darán muy mucho . Si se
tado actual por saber que c el futuro está preñado de
des, transigirán, pactarán con todos los abusos y les am
plia parte; peor aún,esos pretendidos filántropos se esforza-~
rán en ap~yar el desorden, velarlo, remediarlo, para volverlo
menos odioso; regularán y organizarán todas las iniquidades so
ciales, las inscribirán en sus leyes y c6digos. !Y para dar ­
más fuerza y autoridad a su maquiavélica obra, no se avergonza
rán :promulgando en nombre del pueblo, en nombre de la repúbli=
ca, los más genocidas edictos!. Así hicieron las mayorías aris
t6cratas de la Asamblea Constituyente y hasta de la Convenci6n¡
así intentarán hacerlo aún hoy caso de que el poder caiga en ­
sus manos, los mezquinos continuadores de la antigua Gironda ­
cuyo 6rgano más desleal, impopular, atras~~~ '7 sospechoso es ­
el Nacional.



de
las virtu­
Es pues de
tres cues

esa

fundamentales
ican en ellas todas

orden
que
no faltamos

el
sean las dificultades de detalle

que ciertamente no en
más evidente que esta verdad

pue~ ya que todos los hombres quieren, como antes dije, su fe­
licidad de modo fatal, ¿cómo podría hallarse uno solo de ellos
que, sin estar loco, quisiera corromper la moral pública o di~

minuir las alegrías y afectos de otro, cuando la comunidad ha­
ya venido a identificar todos los intereses?

Ahora, para facilitar más aún el examen de esa grave cues-,
tión, creo tener que poner ante los ojos del lector el resumen
de las opiniones emitidas por los principales escritores de la
escuela comunista.

1Q SócTates y Platón.- Piden que todas las alianzas conyuga
les sean renovadas cada año por sorteo, de modo que cada hom-~
bre pueda tener sucesivamente unas 15 ó 20 esposas, y a la re­
cíproca¡ quieren que la social substituya la pater­
nidad individual: disponen a tal efecto que todos los niños
sean , desde su nacimiento, en un edificio común en

las mujeres les darán el pecho indistintamente a todos,
todos serán criados sin conocer su padre ni su madre,

acostumbrados en consecuencia a considerarse como hermanos, a
tener hacia todos los hombres y mujeres el mismo afecto, el
mismo amor filial, mientras que su los hombres
y eres tendrán los mismos ,misma ternura, hacia
todos los os de común. Sócrates y Platón
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para que pue

sangre.

¿Por qué además esa desaparición del hijo, ese arrebatar
violentamente de los brazos de una madre el fruto de sus
ñas, al que ni siquiera podrá dar la primera leche, prodigar ­
los primeros cuidados y caricias?

He aquí en substancia ese famoso capítulo de la
de Plat6n, que se ha dado en llamar la Comunidad de eres,-
f6rmula que a mi no nos da ni completa ni exactamente
el pensamiento de y Platón. Ciertamente, esas ideas -
procedian de corazones puros y atestiguan a ardientes
de la humanidad. Pero no puedo ar pasar sin
graves errores, la desaparición del hijo y el matrimonio por -
sorteo. Esas dos medidas están en oposición con esa
ley suprema de libertad que un sitio tan inmenso en el
corazón del hombre. Es esa de libertad quien nos subleva -
contra la tiranía de esos matrimonios indisolubles, que siguen
atando a los esposos incluso cuando ya no tienen ni amor ni
sentimientos afectuosos el uno hacia el otro; ¿por qu~ en vir-
tud de esa misma ley va a el dulce sentimiento
del más puro amor expire en a y en día sefialado, y que
sus vínculos se rompan 15 ó 20 veces en la vida? ¿Es realmen­
te obedecer a las leyes de la naturaleza el hacer que el azar
presida así en esta circunstancia? ¿No nos ensefia la ciencia,
?or el contrario, que hay que tener en cuenta las simpatías, ­
consultar las fuerzas, el temperamento, etc.?

hombre
a, dicen, la individual ya que tendrá
el aumentar incesantemente todos los sentimientos

del alma, a la vez librarla todos sus
lidades, en una , el en el matrimonio
dás las virtudes icas y : más moral, m~s

mo, más sentimiento paterno, más virtud, más
dad, ya cada uno de esos bienes se verá
su con los demás (1).

además los
ría igroso
dad menor

¿Por qué esas minuciosas precauciones para impedir que nun­
ca pueda un hijo reconocer al autor de sus días? Una vez más,
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"El
Y

Babeuf Buonarroti y BUS
comunidad asegurara

2Q Owen Este ilustre socialista
itúa en la educaci6n común e

todas las acciones sociales; en
comunidad se ocupe del hombre en su nacimiento
tumba lo abandone. Rechaza el sistema de la

¿Yen qué se basan para restringir a tan estrechos límites
la educaci6n y la familia comunitarias? En que nuestra educa­
ci6n, nuestras costumbres, nuestros hábitos y nuestros PREJUI­
CIOS hacen extT'aña hoy esta idea ("Viaje a Icaria", pág. 387,
la. ed. fr.). !Vaya!. ¿No es ya la verdad algo eterno, absolu­
to e inmutable? ¿Habrá pues que arrastrar siempre nuestra ra­
z6n a remolque de los hábitos prejuicios, etc. cuando es bien
manifiesto que es precisamente en la educaci6n, las costumbres,
los hábitos, los prejuicios, que se esa carcoma que

destruir? ¿C6mo el autor del e Icaria" no se
cuenta de cuántas anomalías contenía ante

Tomar por remedio del mal al propio mal .. es ir más
enfermo que preguntaba a su médico "Señor, ¿con en-

substituirá vd mi fiebre?" los prejuicios,
, es parecerse a esos ciudadanos del de los ja-

que se extrañaban que se vivir, y sobre todo
la belleza, j de

3Q El sr. Cabet - Dice que las ideas de Plat6n y S6crates ­
que acabo de analizar no tenían nada de chocante en su época;
que sus matrimonios anuales van acompañados por los más auste­
ros principios de castidad, purezaj y patriotismo. Re
chaza sin embargo sus preceptos no s610 en lo que concierne
matrimonio por sorteo, a la separaci6n forzada de los c6nyuges
y a la desaparici6n del hijQ, puntos sobre los que soy de su
opini6n, sino además hasta en su principio unitario, higi~nico

y econ6mico, manteniendo la familia parc~lada, dejando a la
educaci6n en común e incluso al familiarismo una parte muy am­
plia.

y en verdad, ¿d6nde iremos a parar
está en contradicci6n directa y

fía revolucionaria? Si la admitíamos
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con el
muy so-

Partidarios
estrecho s de

de y codicia ya
bio la defensa los deseos
bueno como el fruto Tal
~otivos hace que adulterio
~ en la voluntad común
ley Incluso a veces m~s os

invoca la de por
nombre de generas Tal resulta de

nado ultimamente ante los tribunales del Sena, proceso
cativo y merece ser meditado el m~dico adGltero

de la estima y cuantos le co-
nocen mientras que el marido sali6 de la audiencia cu
bierto de confusi6n del , porque con su con
ducta había a su esposa ...

y pesadas
son

es el método

si amos de lado esas pocas
e inutilidad mostré

de casi todas las doctrinas cu~l es su
conclusi6n . Hélo Basta de familia parcelada¡.
¡Basta de educación ¡Basta de familiarismo¡. ¡Bas-
ta de dominación marital¡. ¡Libertad de alianzas¡. ¡Igualdad _
perfecta entre los dos sexos¡. ¡Libre divorcio¡ (2)
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matri­
la ma-,

o el en-,
la
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Paso ahora a la cuestión
destruir el

su amor a sus
conveniente veo en
so esa constitución del
sólo ercer una influencia
ria

!Sf, cien
sociedad más feliz y fraternal
bertad más ilimitada resultará
mente entonces, en verdad, que
naturaleza y como
inscrito en el

HAZ LO QUE QUIERAS

sabido
nuestra futura , la las cua-

no será tan fuerte el amante desdichado
a otra belleza un calmante para su dolor.

¿y no hay otros mil medios vendrán. a en satisfa-,
cer a todo el mundo y a a nuestro el sello de
la más alta moralidad y de más . Se
mucho más a ello, sin
monio parcelado que, teniendo los en
yor de , tiene como consecuencia

más ardores o el llevar más o menos
rencia, etc.
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de

Demostr~, creo, la incoherencia del
educación en común Los desarrollos que
barán por poner en viva luz esa verdad.

fancia
más de
zación y

¿y cómo resultar de otro modo con nuestro sistema
educación unitaria? !Basta de flantos y coacción, basta de
esas contrariedades diarias tan fuertemente
la nifio, basta de
das sólo sirven en

, para 'hacer en su
de odio y C¿JLU'1U~U, de servi-
, madres de in-,

sin , de su mano que
lección de desmorali
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idea
eto

la criminal;
, esc~nda-,

falsos pesos y
falsificaciones de alimentos;

y contravenciones; no ya si-
~U.~"LUU!. ! ya duelos, viola-

, estafas,
homicidios
cidios,

delitos
que

no ya sociedades secretas
, combatir, contener,

que disolver y
t~amas sordas, o

desbaratar, ni motines, insurreciones, atentados,
que temer sen cesar!

comunidad
hace de

En
uno

pues
esta

del
, etc. que

al resto, se concibe
nuestro comunal, no se

,basuras o

y

que las funciones de
identificarse y confun-,

, o sea
la

menos diffcil
, que acabar~n entonces
los Caminos y Puentes y

de 10 entre los romanos se
edi

la
dirse con
se
la
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Esbocemos
actual y la

de la Por ej

casi
tanto para
ser motivo

.l..CliUlI. .... ,... V'.U 1 ,

la
para

que es un
contrario,

de

: enarenad
la abundan-,

se detendrán

lmpiedad
hacer esa

el enarenar y mar­
necesario? ¿Por
la atm6sfera como -

de este modo, bien ­
en todas las re

artesianos, bien abriendo­
general, bien final-,

Moeris?

de insa­
la

acaso poco, me
comunistas,

sus CENIZAS DEVUELTAS A LOS
ellos el recuerdo de sus ta-,

, clamaba un
las arenas y

resuelto ll
•

seguro
• A

que
cia y la sana
refiero a los cementerios.Entre
los muertos serán 'incinerados
ELEMENTOS: sólo se conservará
lentos asf como de sus virtudes.

cia

4Q Las carretas
en las entradas

pues a
y tan a menudo como

al extremo tanto de
de vencer la infecundidad del
mediante bastos desecamientos

arenosas áridas unos
en él otras vfas humedad e
mente cavando en él

Todas esas causas de suciedad e insalubridad serán
bIes en nuestro (ver. 38 Y ), al
nuestras de incesantemente a
apoyo de sus luces

de carga
de las
corderos, terneras,
to des establo o del
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horrorosos acontecimientos, tanto más cuanto que
es un s6lo, un débil ejemplo tomado al azar

antes o análogos, una débil
e inmensa cosecha! Pero

que se mata al caer de un
consumiéndosele la mitad

una caldera hirviente un cuarto es
. Hace poco, la niñera de una niñita de cuatro

ado sola un cuarto de hora la halla expiran-
La había sido horriblemente

j con su hermanito en cuya mano se halló un
cendedor de Hace un mes, toda una familia,
dre madre niñera perecen abrasados por la
de un frasco , roto por una corriente de aire. Idéntica
catástrofe, reseña el sr. Dumas, sobrevino a un

a su criado Y también !cuántas desdichas no menores y acaso
crueles ~o acontecen a diario, bien por hallar de pronto

un,perro rab~~so o otro animal salvaje, o incluso algún
an~mal domést~co arisco o enfurecido!

ITristes
cada uno de
entre miles de
ga arrancada
ay,

sólo se hacen
y caminos

reservan vastas y cómodas aceras
además el disfrute exclusivo

, unen los

2Q En la
los peatones. Ellos
cómodas y magnfficas
recintos y todos los

lQ Los transportes de los
en horas en que apenas se por
que las personas que los efectúan;

tes, no haceis más , por
mientas hasta más la muerte;
ver es el no va inarmonfa

como la vida se del cuerpo
el último vfnculo que mantiene

tes anormales e incoherentes y darles una nueva
doles obedecer la ley universal y única de la
ir a combinarse de nuevo con otros élementos hasta que
una de ellas haya hallado el sitio más conforme a su
ción, a su reposo, a su bienestar.

Seguridad.- En nuestra sociedad actual, todo se hace
ciona como por azar. Hasta en el seno de nuestras más
tas y policiadas , se halla el desorden en
las calles: jinetes y peatones; omnibus, carretas y
todo tipo. Todo ello va y viene sin ni orden
chocando, ándose~ y muy
En algunas , apenas se ha reservado los

de acera ¿Cuántos graves
resultado de esa funesta
"laisser aller" sefialamos

sin . ¿Cuántas desdichadas son
los caballos o o las ruedas? 1 cuántos son
ridos y cuántos de mil otros modos!.
da de en . Allf

eran es volcados,
rodaban al , porque en
son casi en y casi en

ni barandillas Hoy, los barcos de vapor:
y el Sena, unas calderas estallan casi

hiriendo y matando; mañana serán el Etna, el Medora,

1-' , ,

todos ten-,
una 11­

de antemano
de coches

3Q Tanto en el interior como en el exterior del
trátese de peatones o de conductores de vehfculos,
drán invariablemente el hábito de tomar al
nea (derecha o determinada
de manera que ya no haber



de la historiata d~ otra justicia, crucificar en la
nuevos cadáveres en Missouri

Gibraltar, a 10 de la
, el Mediterráneo

en t~rminos el la Fraternit~ ("La
da cuenta en la terrible catástrofe de Bellevue:

102

en

im-

ocasionaron, por em­
no ocasionan

Loira, rlel Garona,
etc., y sobre todo los desbordamientos del

!Qu~

hace
año en Francia

del Saona, del Rhin
Ródano!

Pero
niestro

digo y devastaciones ... ? Ningún
ese tener. Por ejemplo,

entonces circunscribir lfmite querido los ríos y
t?rrentes más impetuosos, bien cavando y ampliando su lecho,
blen elevando bien haciendo de trecho
trecho exclusas, acueductos numerosos canales que por
en el campo vida?

!Cuánto no civilizaci6n actual con -
las tormentas terremotos . Acaso
nos lectores se acuerden desastres que el pa-
sado afta asolaron Sicilia de, etc.
nemas aún en la han y

la Haití cas com-
de ciudades las ciudades

Port-au-Prince, a~re de feroces monta-
aún a añadir al horror la catástrofe, el 8a-,

el asesinato y atrocidades inauditas.

el inter~s , no ese interés
, fraternal, i1ustraQo,

su raiz necesaria en
, sabe s610
ve!r(la~:1eralS: puras

frío, avaro,
no-fraterno

"Un espantoso estruendo en Bellevue;
de vfctimas son y en

con cuanto contienen; se dirfa que inventando un
va, ignorado del propio Dante, el infierno los ha
tivamente con una mano de hierro y fuego, y los ha
sin dejar en la superficie del suelo nada que los
En tan solemne momento, la muerte, tomando a sus víctimas en
un terrible y común abrazo, mezclando juntos la carne, los
sos, la sangre, las cenizas, los llantos, los gritos y los su­
frimientos, parecfa quererlos unir eternamente con los lazos ­
de una fraternidad sin parangón.

Sf, es todavfa aquf
sonal expansivo,
bien entendido, que
organismo humano y que,
hallar en la felicidad
vas y SIN MEZCLA, sino ese inter~s

so, venal, celoso, rencoroso; ese
inhumano, que clama:

"lUna única tumba para todos cuantos juntó un lamentable
destino, y que no forman más que un mismo ser sin forma ni vi­
da!. Una tumba, unos nombres y, para lección de las
nes futuras, escribid en caracteres de oro sobre la corona se­
pulcral: VICTIMAS DEL INTERES PERSONAL QUE SE APROPIA LAS PO-,
TENCIAS DEL GENIO DEL HOMBRE, Y CUYO ESPIRITU CONSISTIRA SIEM­
PRE EN OLVIDAR A UNOS HERMANOS PARA ECONOMIZAR ALGUNAS PIEZAS
DE ORO n

•

, los elementos se inclinarán, por
del hombre que, nuevo Eolo entonces,

Bor~e, ando correr por
brisa Ni los

decirlo,
como

los aires y sobre las

mal entendido
una

inter~s

un hierro

"!Antes que a mi tesoro un óbolo le cueste
perezcan los humanos desde uno al otro

Ese inter~s ininteligente,
una educación viciosa
ción social; en una
sonal que hay que marcar
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vanagloriarse de es
efectos de la

, sin locura, po-~

la prosperidad de cualquiera: A

!Funesta homicidas solicitudes! Ah, no más aire
para él ni más brisa que las asfisiantes exhalaciones de.ese
enorme estercolero que se alza al nivel del estrecho
junto al que recuesta su !

Pues bien, de eso ¿quién
tar para abrigo de
celaci6n y de imprevisi6n
drfa decir de la miseria o de
mí qué me impoTta (5)?

misteriosas

el momento escribir
y esa última catástrofe

Pero
zas de
grave de todas

!Dicen en su espantoso o su horrible
(y ojalá noticia esté desprovista de fundamento), dicen
que algunos obreros ingleses solos han bastado para
el incendio y acaso también el saqueo!. ¿Las más opulentas ca­
pitales a merced de algunos hombres? !Qué tema de desoladoras
reflexiones, Pera, Constqntinopla, Hamburgo, qué pesadilla pa­
ra París y Londres, qué terrible enseñanza para nuestros fi16­
sofos y políticos!. !Cuán deprisa tendría que apresurarse a es
tudiar y buscar una situaci6n que pueda extirpar para siempre­
de raiz todos los odios y venganzas, de todas las codicias y ­
desesperaciones!. Meditando sobre tan grave materia, llegarán
pronto a deducir, como nosotros, que el remedio, el único reme
dio, es la comunidad igua1itaTia.

Me detengo: mi pluma se agota trazando tan terribles dramas,
las palabras me faltan para expresar su horror. Y ya para ese
capítulo el año que se acaba aport6 sus tristes materiales y,
10 repito, ha sido fértil en altas enseñanzas. Acabaré el
tulo dando fe aún del último.

¿Por esos numerosos peones camineros que
por el camino de la Revuelta? --Es que

o fúnebre que acaso no hubiera
esas piedras que ahora se mueven

un
si la
en su
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3,nuestros
Francia en

relacionando todas esas divisiones
otras que centralizar el

de la
que fuera entre

resolvi6 el
fuerzos del
de la convenci6n quedaron paralizados; a cada momento
lución francesa fue dificultada y atacada, y finalmente
da subitamente en su marcha ascendente. ¿Por . Es que no
se atrevi6 a extirpar las más peligrosas raíces del árbol del
federalismo y del monopolio; es que no había logrado asentarse
sobre una base radicalmente popular, sobre una democracia real
y completa; en una palabra, es que si la constitución del año
II había proclamado la unidad política, !faltaba aún al edifi­
cio igualitario la unidad social!.

orientales que
necesario la choza

(5) Lef en alguna
sus

fue un dfa 1
y forzado a en a caza una violenta

su . en casa de un ; pero que
hubleron entrado en la vivienda del 1

se sepultando bajo sus' . a
personajes. Si la tradici6n es cierta~U~~~~ ~t~~S~Videnteesos
en apoyo de nuestra doctrina comunitaria?

} En esa Oltima ciudad, el incendio
una enfermedad endémica. La 'gente
manera plantear peticiones.

lo
de

nas

nia

Se habla aún hoy de unidad e igualdad; pero esas palabras ­
no son absolutamente más que una vana e hipócrita fórmula. Si
el gobierno central queda infeudado a la anarquía y al
1io, !la emancipación y homogeneidad comunales tampoco
que una ridícula ficción!. El estado no deja de estar
to por opulentos y proletarios, dueños y asalariados
nos activos y ciudadanos pasivos; y además, por sucias
bres aldeas, ciudades más o menos mediocres
por una monstruo, insaciable vampiro que

la sustancia de todo el resto del
cial, acapara más ricas de la industria

las bellas artes la
como resultado el la cloaca de

todos los las vilezas .



el -

sta, un

al comunista. Hablasteis
a ello las

Un comunista, un

El
tales,

sólo me queda el determinar cuál sería
Esto planteado, . 1 todo un

modo más favorable. Supongamos, po~ eJemioo~ue
reunido para deliberar sobre este ema., d
aproximadamente el resumen Y la sustancla e
niones emitidas:

un terreno tan sólido, ¿qu~ abusos
situados sobre 6 1 hermanos cuyotemer una generaci n de igua es , .

pues tener ,que , 'habrá configurado para blen uU.~~_.'~~
corazón e lntellgenc:a? indudable que el
una excelente edu~acl~n.. ~N~ ::r una ley secundaria
to polftico pasar en on~~dO' ue se adopte, las
cualquiera que fuere ~l a~soluto ni el porvenir de la comu
tales no serán altera as en ma or o menor grado de
nidad comprometido? sobr~ el Yue odría influir la
bilidad, he aquí en 10 únl~Oten q peio por 10 menos entonces,
ción política en nuest~~l:~s ::atratará siempre de
en todos los casos pOSl ,
lidad.

telectuales.

Creo que sería superfluo insistir sobre tal razonamiento. ­
Trás todas las demostraciones que hice en este libro, ¿no pasa
a ser la última evidencia que, doblemente subordinados a la
ley fundamental y a la razón pública de un pueblo ilustrado, -

81, una vez más, en la comunidad de armonfa las cosas
irán en cierto modo por su cuenta: ya que todas las leyes y
laciones sociales serán la verdadera expresi6n de las leyes
la naturalez~. Ahf, nadie tendrá que temer los funestos efec-,
tos de la incapacidad de los prejuicios, de la avaricia, del ­
orgullo, de la ambición, etc. Ninguna organización será pues ­
más simple y más fácil que la organización polftica. Nada será
menos pretendido, envidiado, emprendedor contra la fortuna
libertad públicas que los poderes polfticos, sean de orden
ministrativo, sean de orden legislativo y ejecutivo. Todos los
elegidos, todos los delegados de la ley realizarán con puntua­
lidad, celo e inteligencia todas sus funciones; obedecerán la
ley fundamental (igualdad y comunidad) tan armoniosa y necesa­
riamente, en cierto modo, como los cuerpos celestes gravitan ­
en torno a su centro.

ividad
ciudadanos, la más

por IJamás otras
y fiestas, de comune~s

otros sentimientos que los de la
y la fraternidad!

, odios nacionales,
carentes de alimento. Sobre el altar de la

comuni6n de todas las actividades y
necesidades, de espfritus y corazones, !no entre
nuestros iguales más que una única y misma familia, la gran
milia del género humano!.
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"All! entre los astros

testable y
la ley comunitaria
na:

de ellas vendrán la desconfianza,
la cohorte de todos los males, maldiciones y
bres serán lobos para los hombres, duendes,
nes, asesinos, envenenadores,

¿Acaso en
que osasteis
conquista y

cetro
vemos abatidos y des

y castillos
se inclinaron

teneis una eterna y
reconoceis esas sagrados caracteres?

serie de actos de compresión
en derecho pero que en realidad

fuerza bruta sacan su

Vosotros
¿en

No, no es en.modo
do tanta confusión y miserias, la que
sin ni violencia. Si l~s

tan a menudo han
. ¿Por

¿Por
millares de torreones

europeas ante
castas

das
de
mantelados
neos de

En fin, si es una universal
ba en en más de mitad del mundo
lo está en la mitad del mundo moderno? En una
creer que lo que al otro lado del Atlántico es crimen y
ci6n resulte cordura y virtud en el suelo de

, de nosotros, en
caprichosa. Ella no sabe de
de es universal como el

como mar, como el porvenir. La hallo
carnada en toda la naturaleza desde los inmensos globos alpequeño insecto.



Ahora bien, si consideramos la vida de esas
riores en que se elabora el , ¿no vemos
el funcionamiento normal de cada uno de nuestros
el concurso armonioso de todos, nadie en
deprimir a los demás sino contrario en ayudarles y
tificarles? Hay pues ahí la comunitaria. y cuanto
más potente y perfecta es esta ley, más se eleva el.hombre en
las esferas de la inteligencia.

El doctrinario.- La y el buen orden evitan las
grandes asambleas. En democracia son los locos quienes man-
dan a los cuerdos. La protección de la libertad, el
conservador de toda sociedad, es el orden. Ahora bien, las ga­
rantías del orden son las luces y la propiedad. La Gnica sobe­
ranía legítima es la de la raz6n.

El comunista.- Soy gran partidario de la soberanía de la ra
z6n, pero de esa razón científicamente demostrada y demostratI
va que, como dice M. de Potter, rechaza en el número de las lo
curas todas las pasiones anti-sociales. En cuanto a esa raz6n­
abstracta y convencional que cambia segOn los tiempos y luga-,
res: virtud hoy, vicio mañana; verdad más acá de los Pirineos,
error más allá; en cuanto a esa pretextada raz6n que s6lo se ­
pesa a peso de escudos; que s6lo consta por el registro de las
contribuciones directas; en cuanto a esa raz6n tan miope como
egotsta que de tal modo absorbe a sus adoradores en el amor
por la dominaci6n y por el uno mismo hasta el punto que, si
osaran, sacrificartan la especie entera a sus menores caprichos

!VE, GOZA, ADMIRA!"/"!HAZ CUANTO QUIERAS!
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Pero es sobre todo dentro d
toda la verdad y potencia de l~snosotros mismos que sentimos -
do la educaci6n '" comunitarios, cuan
aOn depravar nu~s~~~~u~~~~~~i~~iesy costumbres no han logrado
ces sí, esas santas está os y nuestra raz6n. SI, mil ve
escritas en nuestros nervios ~i~ra~adas en nuestros corazones,
renuevan con nuestra res ir '. cu an con nuestra sangre, se
existencia y sobre todo dPe aC~6tn: es la necesidad de nuestra -

nues ra felicidad.

Ent;:d~o~o:~~:bes, así decirlo, una sociedad en miniatura.
.~ ros cuerpo humano, ninguno se a

~:ra~~ífunc~on, a concurrir a la obra coman. En modo
como en nuestras sociedades

de un funesto deterioro lado de ía
a sudar sangre yagua para

man entre Pero
s~bre nuestra ciudad del
r~n buenos, todos serán Todos
ran BELLOS. En otro serán justos, todos se-
de la manera menos todavla, deduce
y la comunidad más y completa. de bienes y trabajos
tras de 1 Persuadido, como noso-'

, que en a comunidad LAS COSAS FUNCIONARAN SOLAS '
me en dos líneas su c6digo igualitario: '



que se!Ahora a vosotros señores

~rcito

concebible
cuanto más alimenta más

y locura a sus adoradores.

Pero si los proletarios, los amigos de la igualdad, tomaran
parte en estas luchas, agotaran su energía en pro de alguna de
las cohortes rival~s, cualquiera de ellas, aunque fuera la ~e
nuestros radicales exclusivamente , ell~ sería a mlS
ojos una prueba evidente de que comprendldo mal sus
verdaderos intereses.

Felizmente, uno está con frecuencia cerca de convencerse de
ello, la intriga y la hipocresía pierden terreno día a~ía y ­
parecen definitivamente pasados esos tiempos de encegamlento y
confusi6n políticas en que el poeta clamaba:

Veo el impío engaño en los dos campos;
El mismo presa de un ánimo insensato,
Hijo del pueplo que degolla a su patria ...
Hasta el contra ~l dividido.
Tantos Tarquinas sirviendo la política
Que se mutilan en combates
Solicitan aceros invocando
y en fin combaten para escoger
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El
sesiones
tim±dad , si se
pu~de sín pena someterse a la que se contri-,
bUldo a hacer, es mucho más dificil el someterse a una ley que
ya ~e ha encontrado hecha. Pero esa leyes necesaria, y es muy
pellgroso ponerla en discusi6n. El derecho en virtud del cual
el h~j0 del rey hereda ~a realeza es el mismo que el derecho ­
en vlrtul del cual el hljO del leñador hereda la choza de su ­
padre. Si la legitimidad es violada" arriba corre peligro aba­
jo. El principio destruído sobre un punto ío es sobre todos
los demás, ya que los principios so~ universales.

Es por,esa inmensa lesión que vosotros (los gobiernos actua
les) ,habels hecho al orden social que ellos (los comunistas) ~
han lrrumpido en ~a.política: sacrificasteis las leyes funda-,
mentales a la amblc16n de poder y riquez~s. De vuestras deman­
das y severidades contra el comunismo una única cosa se deduce
l6gicamente: !!LA PROPIEDAD DEL DERECHO MONARQUICO, LA LEGITI­
MIDAD DEL DERECHO DIVINO!! (Gaceta de Francia, 19 de noviembre
1.841) •



claramente a través de todos
CVJUUll~smo osa deducir la

¿No es de temer que la
os lleve a constituir en la

dictatorial y, en consecuen-,

la de armonía no puede
dictadura, amenos que se quier~ en~ender

de la naturaleza, de la ClenCla, de
el colmo del idiotismo Y la lo:ur~ el t~

o tiranía 10 que s610 tiene un ob~etlvo, un
a los hombres la medlante la -

y el orden perfecto?

repito, nada pue~e
naturaleza y cuan­

comunitaria ­
sentimien-

cuanto precede, -
inmediata de nues­

conti­
unita­

del progr~

combate, con

En
haber
ta
para
tos e
no difícil
tras leyes
nuamente las
ria quede
so. Es entonces

El comunista.
darse ningGn
con esa palabra
la razón. y
char de
fin Gnico:
libertad más

En todo
, y fue

es der:oasiado

El

Pero ¿qué significan esas fastidiosas hipérboles que no ce-

¿Acaso la invención de las máquinas, el descubrimiento de ­
los ferrocarriles y del vapor nada modificaron? ¿Quién se
atreverá a sostener esa tesis hoy que, gracias a tales descu-,
brimientos, nuestras ciudades más alejadas pronto no estarán ­
más que a algunas horas de distancia las unas de las otras;
cuando acaso será preciso para recorrer toda Francia mucho me­
nos tiempo que el que se precisaba en el siglo XVIII para reco
rrer Suiza o la República de Venecia? La Gnica diferencia ca=
pital que podemos señalar en esta hora entre la vida polítiéa
de una gran nación y de una , es que la tiene
infinitamente más fuerza y recursos que la otra para hacer res
petar su libertad interior y su independencia exterior.

El comunista.- Esa opinión es, en su o sea
mente, tan estrecha como falsa. En las los resor-,
tes pueden ser montados y centralizados más

que en las monarquías, la historia de la convención lo ­
atestigua; y sin embargo, esa asamblea popular no fue todavía
más que una expresión incompleta de la democracia verdadera, ­
reducida como estaba en el estrecho círculo de la igualdad po­
lítica, teniendo que luchar contra un federalismo social de 14
siglos, contra el régimen de propiedad. Pero en nuestra época
más que nunca, ¿qué pasa a ser la temeraria sentencia de Mon-,
tesquieu ante los progresos realizados?
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¿Es citar ahora
que la . !Cuántas escenas
~poca de , en Francia y sobre todo
¿Lo veis allí en el Foro ese pueblo-rey, y murién-
dose de hambre; los veis a los ciudadanos de un tendiendo
humildemente la mano al milord, desde 10 alto de
su opulenta calesa les lanza chelines?
¿La veis esta Albi6n, a en
dos campos, los Y los ri-
cos poniendo conciencias su

, por doquier para cerrar infame mercado (2)
! esas turbulentas bacanales, esos in-

nobles riñas brutales, esas
todas esas vilezas de el futuro
mismo el lo alto 1
ge para los ' si no se han
convertir la en un vaso de
de hallar de buena más convincente de todo
hay de anoma11as Y en ese extraño
derecho Y de social? Insisto
la idea que contiene esa última frase: es

"Mientras
no sea
ro no va
salto el

el
cadena

el un bal­
decía Helvetius

un medio de reformar
rtesp!on,do: no es ello

y se le da un fuerte -
la victoria es dudosa pa
nuestros actua=

on'o.~~~ esa minascula concesión, ­
de

aclamaciones universales
instalarse para

pan cotidiano y la
ron la miseria y la
dado que ande? Oid
al respecto:

la
sr. Ledru-Rollin "Si

siendo desdichado
se". Pero ¿no es derecho

de todos
sofismas

anteriormente
r~e~cia popula~ es la peor de las tiran1as. Sin la
clal, cuanto mas se extiende el voto, m~s la cadena se hace
sada para el explotado: en vez de un amo se tienen mil" El

era in~initamente más dem6crata que el·sr.
, cuando escrlbía a la Academia de esas nota-

bles "N~~~al~l o civil en sQlamente
gunos territorial
en manos deriva necesaria-
mente la los demás. Donde las co-

se hacen así no absoluto ciudadanos,s6lo veo el
esclavo 1 1e esc avo opresor, más vil que el

están encadenados el uno con la
cuello y el otro en la mano"
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En ,cuanto al sitio
ahora de ~~·of~~·11rl~

como la
sin cesar,

to de todos los
las buenas voluntades
los en común

El reformista.
fundamento

de hablar
a

eso, no habría
iera el conceder

de voto.
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allí, como en nuestros días, un
razonar sobre las altas ciencias;
las minas de hulla de que apenas
ni al mercader internarse los oscuros veri-

nuestras 40 000 decretos En el orden futuro,
será en todos sentidos so-,
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N O T A S

indiferencia
y a cada uno que

que hay un puerto
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